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(πι) 
PLA N. 


DEL PRESENTE DISCURSO, 


Y BREVES NOTICIAS DE SU AUTOR. 


L, grande aceptacion con 
que el Público recomendó la 
traduccion que hicimos del 
Libro de Filon, y titula- 
mos El Repúblico mas Sa- 
bío', nos sirvió de estímulo 
para: consagrar , no sin utili- 
dad propia , los momentos 
necesarios 4 la version de es- 
te muy ingenioso y muy ele- 
gante Discurso , que “inti- 
> Filon: E/ Ltbre; y nos 

Ω 2 pa- 


(1) 

pareció que le declarábamos 
oportunamente , entendiendo 
por él al Héroe :Estoico, +: 
Es constante , que uno y 
otro título es el blanco que'se 
registra , Ó el retrato que con 
los. colores mas subidos apa- 
rece , resaltando primorosa- 
mente en las nerviosas, SEN» 
tencias y. enérgicas expresio+ 
nes de la presente Obra. Pe- 
ro ántes.de dar suficiente Idea 
de todo. su contenido, ,. πος 
parece, conducente: hacer [8]- 
guna: demostracion del, gran 
carácter con que.se ha distin» 
guido” απ. Hebreo tan sabio 
como, fué Filon: ἦν Yo que ¡en 
la 


r ὧδ 


(v) 

la Advertencia que sirvió de 
Prólogo al Repúblico , «nos 
hemos contentado entónces 
con darlo Únicamente á co- 
nocer por 'la- fama ¿de su 
Nombre. | 

'Filon,, natural de la -ilus- 
tre Ciudad de Alexandría en 
Egipto , fué Judio de Na- 
cion , y descendiente de la 
sagrada Tribu de Leví, que 
se 'empleaba en los adornos 
del Templo Santo , y sacri- 
ficios - de la Antigua ' Ley. 
Eloreció en el primer Siglo 
de' la Iglesla, y al tiempo 
mismo que imperaba en Ro- 
ma a Cayo Cesar ,:al qual fué 

4 a 3 ςῃ- 


(νὴ 
enviado Filon.,. por. tan! hás 
bil , con. el carácter de Le- 
gado de su República,,. pa- 
ra entender. en los negocios 
de ella : y “alcanzó. en . vida 
ἀ los Emperadores Claudio 
y. Neron, hasta. los años: Cin- 
cuenta, de la Era de nuestra 
salud.. | 

odas. menester un ἡ Ἢ 
curso, no menos “abundante 
que. el, presente , si hubiese- 
mos de formar individual re- 
lación ¿de .quantos encareci- 
dos elogios hacen de tan ilus- 
tre Hebreo. los: Santos : Pa- 
dres.v Sabios Escritores, de 
la Iglesia; ; de. sus grandes 


pro- | 


(vn) 
producciones Sacro-Expositi- 
vas, Histórico-Críticas , Filo- 
sófico-Morales y Profanas; y 
tambien de las comunes ad- 
miraciones que justamente ha 
merecido así á los propios, 
como ¿los extraños , que , O 
trataron su persona, ὁ leye- 
ron sus escritos. Los Roma- 
nos tuvieron en tanto apre- 
cio ἅ sus Obras, que califi- 
cándolas por dignas de in- 
mortal memoria , las coloca- 
ron en los distinguidos es- 
tantes de la Biblioteca pú= 
blica. 

Nadie , pues , debe du- 
dar que un genio tan sobre- 
a 4 sa- 


(vn) 

saliente y tan abundante en 
la Exposicion Literal, Mo- 
ral , y especialmente en la 
Alegórica. del Testamento 
Antiguo , se concilíase apre- 
cio universal , mereciendo 
no solo. entrar en número, 
sino tambien ser :contado y 
estimado como cabeza, y 605 
mo norma de los sagrados 
Intérpretes , que hasta hoy le 
sucedieron , le imitaron , y 
aun copiaron en gran parte 
sus bellos sentidos y senten- 
clas. 

Es imposible ΠΌΡΕ. «ἅ!: 
culo cierto de sus Obras. Se- 
gun sienta Sixto Senense en 
. 51} 


(ΙΧ) . 

su Biblioteca Santa (1), pa- 
san las Expositivas de seten: 
ta, sin las que dice dexa de 
nombrar , porque no llega- 
ron á sus manos; y no con- 
tando las que pertenecen 4 
las inferiores Ciencias , en 
que reduxo innumerables ma- 
terias que habia bebido. en 
las Filosóficas fuentes de. los 
Pitagóricos , Peripatéticos.,: y 
con mayor inclinacion de.los 
Platónicos. Al Maestro de es- 
tos supo jmitar tari bien, que 
se adquirió la grande elegan- 

cía 
a 


(Mm. Tom. 1. 1. 4. e 


Ὁ) 

cia y suavidad de estilo, que 
dio ocasion entre sus na- 
cionales á aquel sabido pro- 
loquic: O Platon Filoníza, 
ό Filon Platoníza. ¡Tan su= 
perior le constituyeron sobre 
sus contemporaneos su talen- 
to, su comprehension y sus 
estudios! ¡"Tan universal ha 
sido el genero de su litera- 
tura! ¡Y ésta tan recibida 
y alábada de todos, los Sa- 
bios! 

Solo el presente Discur: 
so, en donde con las: prue- 
bas abundan la agudeza , la 
elegancia y solidez de su pro- 


posicion , pudiera ser la prue- 
ba 


(x1) 
ba suficiente. para que se lle- 
vase la atencion del Maestro 
Cano , y hablase de; él di- 
ciendo (1), que Filon ha si- 
do un gravísimo Filósofo , y 
un. Teólogo  eruditísimo. Y 
pudiera tambien expresar, 
que fué elogilentísimo, exem- 
plar para ¿los Oradores , por 
lo. abundante -de sus: pruebas, 
energía de sus palabras, in- 
vención de sus ideas , y copia 
sin. límites. de.exemplos. para 
confirmarse .en su proposito, 
y convencer nuevamente sin 
Mo) oa zol sob Es 


(1) De locis T heolog. lib. 11. c. 6. 


(x11) 

Es verdad constante , que 
en la presente Obra nuestro 
sabio Autor abrió el camino 
mas oportuno para desterrar 
de entre los hombres aquella 
tan «impía y feroz: barbarie; 
que solo pudo introducir en 
el Mundo el ciego Gentilis2 
mo ,: y propagar el violentó 
irracional poder de los triun- 
fadores tiranos; tratando ἅ los 
vencidos con la 'grande ¡gno- 
minia y suma penalidad de"la 
esclavitud , quando los pres 
sentaban en las plazas públi: 
cas, atados los míseros ,/4' la 
manera de bestias , para ser 
vendidos como ellas ; y'ser 

em- 


(x111) 

empleados en los. servicios, 
tráficos , y lucros de sus due- 
ños , 6 por decir mejor , de 
sus injustos tiranos. Ásunto es 
este, que entre otros varios ha- 
bia ya tocado el muy célebre 
Ciceron (1): Υ no dexó. de 
repetir lo mismo en diversos 
lugares de sus escritos, nues- 
tro incomparable Estoico Sé- 
neca. (2) 

Pero sin la zozobra de ¡ jus- 
ta retractacion podemos ase- 
gurar que nadie tocó el pun- 
to de esclavitud con tanto ner- 
RX | vio,. 


SA) Cic. Páradox. δἰ 4. 
(2). Sen. Epist. 44. 47. 


(av) 

vio , con empeño tan demos- 
trativo , ni con mayores uti 
lidades , como nuestro sabio 
Autor. Es cierto , que aun- 
que esto que insinuamos.,'no 
sea el asunto que 4 primera 
vista nos propone , y que no 
tendría por conveniente ma- 
nifestar con mucha claridad 
al tiempo que escribia , por- 
que estaba en toda su acepta- 
cion el uso tan irracional de 
los esclavos; no obstante , se 
deduce sin violencia, quando 
hace ver “gue el Esclavo, ó 
mel tenido por tal en el bula 
»go , puede ser mas /ibre que 
»su Dueño; mas independien- 

nte 


(xv) 

nte señor , y árbitro de to- 
»das sus acciones , y por ne- 
»cesaria consecuencia , mas 
»digno del honor y de los pú- 
»blicos empléos , en atencion 
wá su declarada nobleza y ge- 
»nerosidad de ánimo; pren- 
»das muy apreciables , y por 
»lo mismo preferibles al po- 
»der cadúco y engañosa ma- 
»gestad del Mundo. 

No tenemos duda de que 
ya se halla entre los Christia- 
nos reprimido el horrendo 
abuso de la esclavitud civil, 
Pero ¿quál de los mortales, 
si no se niega á las luces de 
la razon , podrá dexar de co- 

no- 


(αν!) 
nocer que es la esclavitud uno 
de los errores mas enormes, 
directamente contrarios á la 
humanidad? Bien comprueba 
esto mismo en la bella digre- 
sion que ha hecho sobre la es- 
clavitud y servidumbre el sa- 
bio Autor de la Obra intitu- 
AS Dios y la Naturale- 

a. (1) 

No obstante, el Discur- 
so de nuestro insigne Filon, 
es y será siempre muy reco- 
mendable , y de utilidad su- 
ma por aquella parte de su- 

bli 


(1) Tom. 4. divis. 2. Art. 6. 


(xvn) 

blime' moralidad (6 mas que 
se llame alegoría), cuyo, muy 
noble 'objeto no es otro, que 
descubrir la verdadera Me 
tad ) esclavitud verdadera, 
que subsiste en los ánimos, 
ὁ ya señores de sí mismos, 
ὁ ya tiranizados de una ó 
mas violentas pasiones, ba- 
xo cuyo despótico poder se 
obligaron ἅ servir. | 
- Werdad es , que por otro 

medio se puede coger muy 
sazonado fruto del presente 
razonamiento de Filon. Des- 
de luego le aplicimos á la 
mayor parte de los hombres, 
que no 010 tuvieron la di- 
b cho- 


(xvi) 

chosa suerte de nacer. ,. sino; 
que tienen “tambien, la de; vir, 
vir en el seno del «Christig>, 
nismo. ¡O quántos , olvidar, 
dos de. su profesio NR 
ún falso sistéma de:segucen; 
te pólitica y dominante po», 
der , miran con .odig voraz, 
á sus menores hermanos ., y; 
los tratan con tan desmesu, 
rada altivez , como 51: fuesen, 
unos miseros esclavos de su 
despótismo _ irracional... Así, 
mandan y ¡dominan 4.sus in, 
feriores muchos. GNAAMOS, 
de estos Πέτρος: Y MAYA, 
les asista, aquel, a parente dez, 
recho de señorío y, quie, solaz, 

men» 


(x1x) 
mente pudo dar á los Gen- 
tiles su profunda ceguedad. 
Es , pues , sin duda , por lo 
que hace ver la experiencia, 
que los oprimidos gimen ba- 
ΧΟ Un yugo ¿no pocas ve-=. 
ces mas duro: y. mas into- 
lerable que el gentílico; y 
ya que se mira , ὁ se oye 
su voz como insulto del 
poder , sepultadas en οἷ si- 
lencio sus quexas , solo 'tie- 
nen el recurso de dirigir al 
Cielo sús suspiros , pidierido 
contra sus opresores crueles 
la venganza -, así de la gra= 
- vísima ofensa > del supremo 
e. como- del: “menosprecio 
ΕἾ ͵ 2 ΠΣ ἐν 


(xx) 

vilipendioso «de la. Humani- 
dad. : ἐπὶ ¿“Bl 
οἱ Pero ,:¿ por: qué lodl hom 
bres, llenos de irritanté οἵας 
gullo., y haciendo extrema= 
do alarde de: una -prepoten= 
cia tiránica ,, tratan 4.sus in= 
feriores con opresion tanta ? 
Resaltan á nuestra vista dos 
causas. La una , porque los 
oprimidos ignoran la  adúla- 
cion con que: aplaudir ex- 
travagancias , con que! apro- 
bar iniquidades. Y «la otra; 
porque aquellos, genios: fe= 
róces notan ¡en ,estos: i¡nocen- 
tes. qualidádesr - ¡relevantes 
prendas cireurstanciadas , qué - 

| «ἃ Ca- 


| (xr) 

cáracterizándoles con el dis- 
tintivo .mas-noble , les ha- 
cel mas dignos, «mas: reco- 
imendables , 4:pesar “de: su 
agil o:su abatida fortuna. 

En «suma: nuestro discre- 
£61:Fllon: nos' representa “en 
su velegante. Discurso al. Heé- 
roe: Estoico:, con «todos los 
primores ,> y con- las circuns- 
tancias todas-«que constituyen 
su) esencia : esto es, ὁ un 
Hombre ; curo ánimo'es' cons- 
tantemente Libre , impertur- 
bable y feliz; enmedio de:los 
grandes peligros , que frecuen- 
temente ofrecen las tempes- 
tuasas, exizádas olas. del con- 


03 mo- 


(xx11) ¿ 

movido mar .de. este" Mundo. 
_ De un tal .Meéroe ¿ya si- 
glos: ántes que: Filon ;;: ha- 
δια dado muy sublime ¡idea 
el gran Filósofo: Socrates. (τ) 
Y sin duda:alguna: es ¡el mis- 
mo de quien hablo: Jesu: Chris" 
τὸ Bien. nuestro , perfeccio- 
nándole Ὑ declarándole .ensu 
Persona Divina ,: con sus:pa- 
labras;.y con sus exembplos, 
padeciendo tan constante co- 
mo inocente hasta la muerte 
de: .Gruz.; ΕΣ enseñándole::á- 
coartarse á las πές, o: la man- 
ἐμ 21D 6 2908 56. | 
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κ᾿ ΤΩ ἐδ y Dial ER de Rip. 
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(am) 
δέδιε: de la humildad y 
demas Virtudes , Que no ha- 
bian | Tos. Estoicos adquirido, 
md con "mucha diligencia pro: 
Eu do. Y 81 esta advertencia 
Pravidre presente y será luz 
¿lle podrá servir á los menos 
perspicáces, para, que y no tro- 
jecen en algun pasage . obs- 

uro de Filon. | 
Acaso “parecerá cosa, ex- 


tiaña. > que 1 nuestro Autor, tan 
db” en.la' Antigua Ley, 
tán wversad o en! los Mis 
¡bros q que expuso), o A Sagra: 
das Histotias que vertió: en los 
séntidos de Tas Alegorías mas, 
aguda ”, pudiendo Valerse pa: 
b 4 ra- 


¿Quav) 


ra. las pruebas del presente 
asunto ,de exemplos : mas acep- 
tables aun entre los de su mis- 
- ma Nacion ,.como frecuente- 
mente se encuentran en los 
expresados Libros; sin emba 
90 quisiese adherirse 4 í lo Pro- 
fano , usando mas de los díc- 
AS de las. sentencias. 
e mplares: de los. antiguos 
Filósofos y Poetas. E 
“Pero , por lo. que se de- 
xa CONOCEr , NOS persuadimos 
á- que ἘΣ: , excediendo 
éste Discurso los. límites 167 
gulares dé su estilo, 3 ha: ¿Pror, 
curado. se verificase EE pua- 
tualidad en si ΝΙΝ e el pa 13 


ἴ 
ps 


| Dmne ds puta, qui miscuit utile dulci; 
43 Lectores “delectando , , Aaa monendo, 4d 


Si 
196 e 


. con efecto , quiso. llevar 
su egtóres Ὁ en seguimiento 
de qe Virtud ,.,, no; solamente 
imezclando lo útil con. Jo dul» 
ce. de., Pperegrinas. especies, 
sino . tambien por. θη. medio 
suo. mas convincente, quan”, 
o mas. extraño, y, Oportuno; 
Ay “merecerse: la aceptacion 
e. los. Gentiles., :y contrarios 
de. > δὰ Religion , que, por., la 
ΜΝ aia OS . ¡precedentes ; sl+, 
ON sido, ISE eS cn οἱ 

βδρα ὧποε,, abri iia 


ΐ 


noia: RE - ἐφ μ᾿ ξ ῳ 
οἱ 


“uh ADA da (e), a Se sm 
a «diendo, pues ,.€l.€ md 
nuestro Autor el με e 
τὴ δϑ de αἠϑβυαές ST 
ey Hi: δὶ 1893 ἡ 
ἅ Ta “práctica € en “su' “perso 

siuse “iprovectió 10 108: di 
rénites [cold gúioS 7 que oe un 
SIZtÓ" Séñensél , y ¿special- 
O ΤΣ San” Get nimo, 


10% Apóstoles Sa PediO, Mel 
gando ἃ 4 sentir en sal e 
due'la sólida fortaleza y ve 
dadérá" sabidilifa” nacén” dé 
la q de TesucChiisto Salas 
- dé del Mundo , será cosa 
regular. entender piadosamen- 
te , que ΒΥ ΕΗ ha: lográido en 
lo 


¿((xxvn) 


lo eterno el premio de: sus 
Obras, «útiles á 1α' Iglesia 
Santa, y «ἅ 16 ΡΝ ¡Juste 
cion. 29b old ls 

Ojalá que: los ene, de 
tor ques desean :ilustrar- 
se y. 4 la Patria , se dedica- 
ταῖν +30 la itraduccion:der”mu- 
chos): preciosos monunientos 
de la»: 'Antigliedad ,' que aun 
seencuentran!, como sepul- 
tados ¿ en. los ¡diómas' muers 
tos yy. por: "consecuencia ig 
norados «de 9180 mayor pparte 
de:los hombresiiis 92 nilo 
10D Ocupacion: muy: o grave 
y «digna de: mucha atención 
seríaizosin duda; cla version 
-n91 en 


(xx1D) 

en miestra lengua de: tantas 
E tani bellas composiciones; 
como: nos: previno vel: grañ 
Filon por el hilo de oro:de 
δὰ discurso»; !texidas'scon la 
sazomada elogitencia) y; arte» 
barádo, movimeéñto: «de; su 
Plumatinfatigable; inmortal: 
ὃ vsnéquellos nobles. ingenios 
que oviven:! » descoñociilos'y 
dense» desde luego :4+cono» 
Ceryrporr. ἴλη: decorosp ¿me+ 
dió sicomo-.esooel: insinuado; 
Y ¡qquellos: que «consitanto 
afan se emplean': en ¿texer 
discursos :frivolos; Sy qué > con 
noi:poco «dolor: casi diaria: 
máónte, vémosi¿usl tienen: tas 
[19 len- 


(χω) 

lento» suficiente ἡ ' deben pon 
su mismo. honor: “emprenden 
obras dignas:cde: la: eta 
lidad. La» falea y: y. pues yin 
proteccion , 4 ninguno. pad 
retraer! de:>'semejantes / fati- 
gas, tan :estimadas:.en el [83 
líce siglo: de: Augusto! co= 
mo «protegidas de”.sw- gran 
Privado: Mecénás. (ΝΕ pue- 
de ¡servir de engorro:4':un 
juicio «bien:«colocado::el ver 
que por--regulacion capris 
chosa ,. y las: mas veces 125 
justa, prepondéran ula rsós 
Μά. sabiduríz:: la>éstolidez «y 
la: ignorancia, ;. ali verdadero 
11iy mé- 


(xxx) | 0 
-méritoscla' bufonetía. chocan 
1 y: la: saudacia! ; Υ á la 
mas: fuerte! razon: Es pasion 
dominante; y. la! profunda. ὁ ce- 
proce us π΄ ΤΟΤα 

Ὁ Aspiren y pues, y ἀρ 1π- 
genios ¡ysin- fixar su atencion. 
en. los: premiosocaducos ;-4 
hacerse:: Ástros:' €ternamente 
luminosos. .A esta. felicidad 
estable oy» pernianente .116Ὁ 
gan quantos hacen: ver 4 los 
denras con.. sus):sabias dis- 
ciplinas- y que son verdade= 
ramente. Doctos: ¡Así lo” di 
ce: uno Profeta Qui. eras 
diunt multos ,; - fulgebunt' στ 
-Ὡ πὶ cub 


Er), 

cut. astelle; ΟΠ, perperuas 
eter itates. (1) oxido ÓTUO 
be $ r,; último 998} ¿frano 
queza. SOnfesampos queja La, 
presento traduccion, ;que;:65 
por la mayor parte libre 
O parafrástica , no dexará de 
tener sus imperfecciones: pe- 
ro nos persuadimos á que 
el Prudente bien sabrá di- 
simularlas , con atencion por 
una parte, ἅ que las obras 
humanas estan llenas siem- 
pre de defectos ; y por 

Otra, 


(0D) Dan. cap. 12. 


IX 


(oca) 

otra', 4 “fuestio buen “desbo; 
cuyo objeto Uno: as 
que” “acertar: 4 servir? Sl 
mente asi? ἃ la" Relisión, 
como 4: la” Patria. Vale. 
ayneg ἐπ Si 709 

xo b io a aia 0: 

37: ἐσ“ ποιρυϑετστιπε al 
up 7 20fH9 0021950 CN 
ibuhidaa π9 ΘΠ 
107 ΠΟΙ Π918 109 . οι ϑἐυτῆϊδ.. 
ado sel ΘΕ 2:90 $00. 
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EL LIBRE DE FILON. 
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hee querido Teodoto , expliqué en 
otro Discurso, que la esclavitud no 
tiene mas lugar en el espiritu, que 
aquel que le permite y le concede la 
misma culpa ó maldad. Vamos ahora 
á hacer nuevamente algun progreso 
en asunto tan importante , descu- 
briéndolo mas por otro lado. , y con* 
firmándolo con graves y diferentes 
razones , capaces de. obligar á tener 
por sólida irrefragable verdad : Que 
solo el Hombre de bien es quien goza 

| de 


2 EL HEROE 


de una libertad sincera y verdadera, 
Estadme , pues , atento. 

Entre los preceptos sagrados del 
insigne Filósofo Pitágoras, es digno 
de mucha atencion aquel que nos da 
luz para no dexarnos conducir por 
los caminos mas frecuentados, y por 
los parages públicos. Con este sen- 
tencioso dicho no quiso significarnos, 
que hubiesen de ser con precision 
nuestras sendas las altas escarpadas 
rocas, ὁ los despeñaderos profundos 
(lo qual sería por lo menos imponer 
á nuestros pies un continuado y pe- 
ligroso trabajo): quiso sí figuradamen- 
te decirnos , que en nuestra práctica 
conducta es conveniente precavernos 
así de aquellos procedéres que son 
innatos á la vulgaridad, como de las 
expresiones propias del estilo hurmnil- 
de y trivial. 

Tal precepto fué, no solo como 
de un Oráculo recibido , sino tam- 
bien diligentemente observado ἀξ 
quantos emplearon sus tareas en ad: 

qui- 
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quirirse las bellas luces de la Filo: 
sofia. Siguiendo , pues, esta tan su- 
blime ciencia (separados ya de las 
holladas sendas de comunes y erran- 
tes opiniones) supieron abrirse un su- 
perior camino con el trabajo que to- 
maron , para llegar á la inteligen- 
cia de cierta especie de dogmas re- 
servados, y tan privativos á los hom- 
bres de intencion pura , que sería no 
menos que una maldad el entender, 
que otro alguno fuese capáz de com- 
prehenderlos. | 

Y o tengo por gente impura y bru- 
tal á quantos han mirado siempre con 
desprecios á las sabias disciplinas ; ὁ. 
si ya gustaron algo de sus dulzuras, 
no tuvieron observancia de la recti- 
tud que nos prescriben, apartando-. 
se del buen gusto; y usando tal vez 
de ellas y de su hermosura para des- 
honestos criminosos fines. Por medio 
de una tal conducta ya no pueden 
merecerse el alto renombre de Fi- 
lósofos; pues solo les corresponde, 
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y con todo su rigor, el de' sofistas, 
Estos son sin duda unos hombres que, 
no pudiendo mirar con firmeza los 
resplandores bellos de la luz intelec= 
tual , mientras tocan solamente la 
densidad de sus obscuridades., pros= 
tituidos á la seduccion , niegan todo: 
crédito á quantos en medio'de. ellos: 
gozan de la mas brillante luz: y: 
quando por gran fortuna distinguen: 
algunos objetos en fuerza de los sos 
lares rayos , todo lo atribuyen (cow 
mo efecto de la propia confusión ) 3 

prodigios mentirosos. Ὁ 
¿Por ventura no será muy diso= 
nante y muy extraño , llamar des- 
terrados de "nuestra Ciudad á quan- 
tos no solo se pasean por medio de 
ella , sino que , como son los prin= 
cipales vecinos, obtienen los oficios: 
públicos, y honrosos puestos en los 
Tribunales, en las Curias, en el Ma= 
gistrado, y en el Gobierno: político. 
y económico del Pueblo? Por el con-'. 
tracio; ¿no será igualmente cosa muy 
ri- 
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gidicula el tener y llamar verdade- 
ros Ciudadanos á unos hombres que, 
muy lexos de nacer, ni aun llegaron 
á vivir en semejante Ciulad ; y si tal 
vez tuvieron una y otra qualidad, 
han perdido ya la honra de aquel 
título porel destierro que, en pena 
de sus criminales insultos, les arro- 
6 á unas tierras distantes desde don- 
de , no pudiendo ver para su con- 
suelo á su Patria, apenas recibirán 
la mas leve noticia de ella? Pues por 
£mas extraño que se te presente, y 
por mas ridículo que se te ofrezca, 
muy facilmente, Teodoto , encontra- 
rás á innumerables hombres que, al 
impulso de su extravagante humor, 
te hablarán en semejante estilo ; y 
es lo mas notable , que muchos: de 
dos que así se insinúan, son. los con- 
decorados, que por su propio minis- 
tério contribuyen 4 la Legislacion. 

¿Y no será cosa muy distante de 
la razon, y llena de una estolidez 
brutal, llamar ricos á aquellos que, 
“8 Α2 pa- 
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pasando su vida en una indigencia 
suma , carecen del sustento necesa- 
rio ; y al de que con dificultad usan 
diariamente , lo dispone ó lo prepá- 
ra la misma sordidéz y la miseria; 
y sacrificados libremente, aun en 
medio de la comun abundancia, á los 
horrores de la hambre , no menos 
que del ayre se sustentan , así co- 
mo viven las cigarras , segun se dí- 
ce, del rocio del Cielo? Al contra- 
rio,es tambien un extravagante er- 
ror tener por pobres á otros que, 
constituidos en una grande abundan- 
cia de oro, plata , y de un indecí- 
ble cúmulo de bienes , hacen que su 
opulencia sirva de alivio , no solo á 
los parientes y amigos, sino tambien 
á los extraños ; y difundiéndola , sin 
poder contenerla dentro de límita- 
ciones , en beneficio de todos , logra 
el Público de su beneficencia y de 
'su generosidad el socorro que nece- 
sita así en los tiempos mas felices, 
<como en los.mas calamitosos. 4 
és | ὦ, 
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Semejante alucinacion es el afren» 
tar á los nobles de ilustre y cono- 
cida prosapia, con que su cons- 
titucion realzada es abatida y vil; 
y por el contrario , preconizar que 
una declarada nobleza eleva y dis- 
tingue á otros , cuya ascendencia 
tiene vinculado en sí misma el feo 
borron ó carácter propio de la es- 
clavitud. 

Pero , querido Teodoto , si con 
atencion te pusieras á exáminar el 
origen primordial de extravagancias 
tan errantes, y de desvaríos tales, 
halláras, sin duda , no ser otro que 
la torpe y voluntaria rudeza con que 
los hombres (huyendo de la moles- 
tia de exáminar las verdades en las 
cosas) se dexan arrebatar del impe- 
tuoso torrente de las falsas opinio- 
nes y apariencias engañosas, con que 
son mutúamente seducidos y sacrifi- 
cados á qualquier error los exterio- 
res sentidos , incapaces de advertir 
y comprehender por sí solos los dis- 

Α4 fra- 
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fraces tan vários de la inconstancia 
comun. 

3 Y cómo te persuadirás , Teodo- 
to, que estos hombres, tan sumergi: 
dos en el error, puedan ser) excita- 
dos á la emulacion , y al estudio de 
la verdad? Era, pues, necesario que 
se reconociesen oprimidos, no menos 
que del grave peso, de una maligna 
enfermedad , para que , como pa= 
cientes verdaderos , se entregasen 
con resolucion, impulsados de la acer- 
bidad de su dolor , en las manos, y 
baxo la direccion de aquellos Médi- 
dicos, tanto mas apreciables en las 
Repúblicas , quanto son' mas. perju- 
diciales á los ánimos , que á los cuer- 
pos , los achaques de que hablamos. 
Pero, sin embargo de que es esta 
una verdad muy poderosa , y capaz 
de estimular y de mover á sus en- 
tendimientos , permanecen muy dis- 
tantes de advertirla, y de consultar 
á los Varones sabios , cuyas disci- 
eo tools la eficácia suficiente 


pa: 
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para desterrar la ignorancia, colo- 
cando en el asiento que á ésta dió 
la usurpacion mas injusta, á:la sabi 
duria mas sólida. 

Es, pues, la sabiduria la cosa mas 
preciosa, y á quien , como á Em- 
peratriz del alma, corresponde todo 
gobierno y direccion. Ni habria te- 
mor de que por parte de los Mé- 
dicos sabios faltase tan importante 
diligencia , pues, segun dixo el dul- 
ce y muy elogiiente Platon : la en- 
widia está muy lexos del Sagrado Co- 
ro. Ni hay ciertamente cosa mas Co» 
municable , ni que se muestre con 
mayor agrado á quien la busca , que 
la misma sabiduria. Su audiencia ja- 
mas se ha negado á alguno. Ni pa- 
Τὰ introducirse:en sus magníficos re- 
tretes ha sido necesario tocar algu- 
mas aldabas, porque no las tienen sus 
puertas. Siempre estas están paten- 
tes á quantos se acercan á gustar 
de las corrientes del nectar suaví- 
simo que en el espíritu de sus Alum- 
me nos 
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nos infunde con generosidad la σάν 
biduria , embriagandolos como con 
un vino fuerte que transforma , y 
que al mismo tiempo les hace tan 
sobrios y tan templados , que: solo 
sienten en medio de aquellos dulces 
deliquios una apacible sed de hartar- 
se nuevamente. Y entónces es quan- 
do los tardios principiantes se sien- 
ten conmovidos del celestial ardor, 
y muy pesarosos por su precedente 
insensatez y ceguedad ; solo se les 
representa una excesiva ansia y un 
desmesurado dolor. por el pasado y 
perdido tiempo , que ya no pueden 
recobrar, para emplearlo en tan cre- 
cido bien como es la sabiduria , apar- 
tandose de aquellas extravagancias 
con que amancillaba á sus vidas la 
imprudencia. 

Penetrados los tales de tan bellos 
sentimientos , quisieran sin duda te- 
ner entónces á su vista á todos los 
delicados jóvenes del Mundo , para 
reconvenirles con el escarmiento de 

sus 
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sus errores. Ciertamente les dirian: 
»¡0O si nosotros fueramos tan dicho- 
»»sos que pudieramos reproducirnos, 
»volviendonos á vuestros dias! ¡Y 
»cómo procurariamos consagrarlos, 
»sin la pérdida de un momento so- 
»lo , al gozo de este gran bien á 
» que llegamos tan tarde! ¡No , no 
» tuvieramos ahora que superar difi- 
w»cultades tantas, tantos malignos re- 
«» sabios que han sugerido en nuestro 
espíritu las preocupaciones del er- 
»ror y las falsas opiniones , con que 
»nos hemos criado , y con que nos 
» hemos perdido! Pero, ya que os ha- 
»llais vosotros en la flor de vuestra 
» vida; ahora que sentis la indiferen- 
»Cia de Otros pensamientos , dedicad 
»las primicias del talento á la eru- 
'»dicion, y al buen gusto, que aquí 
»se nos reparte. De esta suerte ha- 
»breis de adquirir el mejor medio pa- 
»ra llegar á los términos del poder 
»y del honor ; para vivir en segura 
»y Constante tranquilidad ; y final- 

» men- 
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w»mente , para disponer una estable, 
y siempre permanente felicidad. -. 

Todo este preambulo que acaba=- 
mos de hacer nos puede servir no 
poco, como de sólido apoyo, ó fun- 
damental principio, para quanto en 
el presente Discurso hayamos de de- 
«Cir, sin que por eso dexemos de hu- 
Cer su conveniente aplicacion, des- 
cendiendo tambien á lo particular de 
«nuestro asunto. Pero: será: mejor, Ρᾶ- 
ra proceder con toda claridad , ex- 
plicar ahora aquellos terminos de 
muestra qúestion conforme ἃ sus di- 
ferentes sentidos, y despues podre- 
mos usar de aquel que sea mas aná- 
logo, y se proporcione mas πολ nues 
tras pruebas: 

Es, pues, digno de notarse, εἷὰ 
como hay dos suertes de esclavitud 
ὁ servidumbre, la una que llamamos 
del cuerpo ὁ corporal, que consis- 
te en que el hombre esté. sujeto ἅ 
otro superior por cierto adquirido do- 
minio; y la otra espiritual ὁ hn 

ni- 
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ínimo , que resulta de la , violenta 
evolucion con que las pasiones y los, 
icios tiránicamente se apoderan del 
ismo ¿nimo; así tambien, hablan- 

o de la libertad , puedes , Teodoco, 
biticiadlls en aquellas dos bien dis- 
antes suertes , relativas al espíritu 
y al cuerpo. De la /ibertad de este 
último genero por ahora no trata- 
s y sabemos bien, que así como 
hay hombres independientes,los ha y 
tambien sujetos á otros hombres; 
pues sin duda muchos excelentes va- 
rones gimieron baxo el insoportable 
yugo de la esclavitud , porque per» 
dieron la libertad de su cuerpo pon 
vários desgraciados lances que no 
pudieron precaver. Hablarémos sí de 
aquella libertad del ánimo , que em- 
prende sus acciones de tal mogo, 
que jamas paguen algun tributo de 
dependencia al apetito sensual , ni 
japarezcan oprimidas de las prisiones 
con que suele cargarlas la concupis- 
cencia , el temor, el dolor, ó el inmno- 
derado placer, Aho- 


14 EL HEROE 


- Ahora, Teodoto, si me preguntas, 
ὁ deseas saber, qual será el hom- 
bre mas libre ὁ mas independiente de 
los Otros; no podré tener alguna di-= 
ficultad en decirte, que aquel que 
fuere mas señor, ὁ mas dueño de 
sí mismo ,es el mas independiente 
y mas libre. Este, aunque por otra 
parte se vea sujeto á muchos hom- 
bres poderosos que no solo le llamen, 
sino que le tengan por esclavo , se- 
rá unicamente el mas /ibre , y mas 
independiente que todos los podero- 
sos juntos , si ellos no son tan due- 
ños y tan señores de sí mismos co» | 
mo él. : | | 
Un hombre que goza de tan su- | 
blime /ibertad , es quien con acier= | 
to puede referir aquel sentencioso di= | 
cho de Sófocles (y que ya habian | 
pronunciado los Oráculos de Pithias): 
Dios es mi Príncipe y Señor , no algu- | 
no de los mortales. Y á la verdad , so=| 
lo queda /esento del dominio de los 
hombres el que sabe seguir á Dios 
| uni- Ὁ 
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unicamente. Este es ciertamente el 
que goza de una extendida /ibertad, 
y (por decirlo segun lo siento) el 
que puede señorearse con cierto im- 
perio que ha adquirido sobre la faz 
de la tierra , como mortal, subdito, 
amigo y privado del supremo Sér, 
Rey inmortal. Razon es esta en que 
pudieramos dilatarnos , haciendo de- 
claracion de los justos títulos de do- 
minio que tiene un tal hombre , pa- 
ra que pueda razonablemente llamar- 
se absoluto Señor de quanto descubre 
con sus ojos por la extendida subor- 
dinacion á su único Principe. Pero, 
proponiendonos tocar determinada- 
mente este punto en otra parte, nos 
contentamos por ahora con prose- 
guir, llamando nuestra atencion, no 
hácia fuera , sino hácia lo interno de 
nosotros mismos. 

Qualquiera , pues , que exámine 
atentamente el interior , hallará sin 
duda que no hay dos cosas entre sí 
mas uniformes, mas próximas ,Ó, por 

| de- 
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decirlo así, mas inherentes , que la 
libertad y providad;la atencion so- 
bre las propias acciones, y la com- 
placencia en los aciertos de ellas; 
el cuidado de sí mismo , y el poco 
Ó ningun caso de lo que á esto no 
pertenece. Preguntese , sino, á los 
hombres desreglados y de intencion 
maligna , ¿quántas son las violencias 
que sienten en sus interiores, domi- 
nados de su avaricia , de su luxo 
y ambicion ? Y por el contrario, quan- 
do los contenidos salen libres de las 
preocupaciones del miedo, del pa- 
vor, del asalto irritante, y de se- 
mejantes invasiones , las violencias 
que en contiendas fuertes causa la 
misma razon sobre aquellas potencias 
inferiores, ¿mo son otras tantas vic- 
torias que dan una grande extension 
á los dominios de su voluntad? ¿En 
semejantes empresas no muestra el 
hombre , que todo su amor , que to- 
da su inclinacion” generosa se extien- 
de y se dilata tanto como .. 12. 
er= 
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bertad, cuya felicidad consiste en ha- 
cer, porque quiere , Su gusto, y no 
el ageno , por mas que se lo propon- 
ga, y se lo persuada el apetito? Á 
esto miraba ciertamente el Numen 
que así decia: 


᾿ς Quién vive tan esclavo de su suerte, 
Qu 720 pueda vencer su misma muerte? 


ὁ ἢ. 


Palabras son estas con que un Poe- 
ta ha querido declararnos , que no 
habiendo tirano tan poderoso , para 
xendir al entendimiento .y al valor 
humano, como el temor de la muer- 
te (tanto es el natural amor que te- 
memos á la vida), puede no obstan- 
te ser superado aun por el esclavo 
mas abatido , que volviendo y refle- 
xionando sobre sí, escucha á su liber- 
sad con atención. 
Con todo , el menosprecio de la 
'muerte funca - “puede ser capaz de 
constituir con precision a la libertad. 
Es menester, pués, añadir, ὁ pre- 
-— Otros πῶμα tal vez no 
LB me- 
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menos arduos, quales son los nece- 
sarios para superar con animosidad 
los críticos lances y contratiempos 
que ocasiona la infamia , la pobreza, 
el dolor , y aquel cúmulo de aflic- 
ciones que numéra el vuigo en el 
genero de males; sin embargo de que 
no son otros los genios vulgares que 
unos malos juezes de las cosas. Tal 
es aquel concepto que se forman de 
un esclavo, quando en él no consi- 
deran otros respetos que los de sus | 
utilidades , respectivas á su dueño. 
Con esto paró aquí todo su discer- 
nimiento , sin atender ni reflexionar 
si las costumbres del sirviente ó del 
señor son serviles ὁ ingenuas.: esta 
es advertencia de cuyo conocimiento 
pende, que el esclavo deba ser tenido 
por señor, como el.señor por infelíz 
esclavo,mas que de otros, de sí propio. 
Mas, aunque el vulgo tenga. por 
esclavo á aquel que por su desgra- 
ciada suerte, y siempre adversa for- 
tuna , vive sujeto en los negocios 
cor- 
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corporales, tal vez á un hombre bár- 
baro y brutal, que , para los fines de 
sus interéses , no piensa en otros me- 
- dios que en hacer de subdito tan in- 
felíz una bestia ὁ un instrumen- 
to de hierro, para que lleve sobre 
sí los pesados golpes del trabajo; si 
en medio de tal estado (vil á los vul- 
gares ojos ) sabe conservar el preten- 
dido esclavo la integridad de su al- 
bedrío', ¿le faltará por eso en que 
emplear la libertad de sus acciones 
con el mayor dominio en ellas? 
¡Con efecto , si las acciones de un 
esclavo, qual le insinuamos , fue- 
sen manifiestas en sus fondos , bas- 
tarian para llenar de horror y de con- 
fusion al hombre estólido y brutal: 
y tal vez pudiera su fortuna (que 
hasta entónces habia sido el objeto 
del mayor desprecio) ser envidiada 
de los tenidos por mas poderosos, 
y de los reputados por varónes, aca- 
so de un ánimo singular. Ciertamen- 
te se vería en el interior de aquel 
ὦ B 2 hom- 
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hombre abatido una serena prontitud, 
para someterse al tiempo , segun sus 
diferentes circunstancias ; una libre 
y resuelta voluntad, para tolerar con 
muy firme constancia toda insolen= 
cia; un juicio práctico con que re- 
cibe los acontecimientos, como pro= 
pios de la humanidad , y todos co= 
mo efectos de una providencia supe-= 
rior, que sabe ordenar á un corres-= 
pondiente fin , tanto los sucesos prós= 
peros, como los adversos. 00) 

Por lo que acabo de expresar, 
puedes ver , querido Teodoto, á un 
esclavo entre los hombres, que aven= 
tajandose en las dotes de su espíri- 
tu á muchos de los tenidos por li- 
bres, se eleva felizmente sobre la 
humano, alcanzando ciertas perfec= 
ciones de divino. Este que miras ,.es 
á la verdad un Sabio sólido , un 
Filósofo profundo, cuya sublime ciens 
cia le ha inspirado aquella incontras= 
table fortaleza con que disipa las 
mas horribles tempestades de nr 
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berbias erizadas olas; las emulacio- 
mes mas sangrientas de la mas voráz 
envidia ; las amenazas crueles , los 
rigurosos castigos, y los últimos tor- 
mentos. Y constituido en medio de 
todos estos tan graves acontecimien- 
tos que él, como verdadero sabio, 
no tendrá por males , repetirá con- 
tra un bárbaro tirano con el valor 
_ nas pacifico y constante: 


+ Enciende de una vez la carne mia: 
Zuéstala, abrásala; 5 y del sangriento 
lor. que yo derrame , si sediento 
Te sientes y harta tu sed feroz , impía, 
¿Wo esperes de mi voz distinto acento 
¿Del que ya pronuncié y porque antes vieras ' 
«Trastornadas del Mundo las esferas, 
“Que en mí vieses contrario sentimiento, 


«En alguna ocasion no dexé de ob- 
servar las diferentes acometidas de 
los competidores en los juegos Pan- 
cracios. Allí veía á unos que, 
πὰ: reciprócamente , se 

. B 3 da: 


22 EL HEROE 
7 4. 
daban golpes con los puños y con 
los carcañales, y que, por último, 
el vencido desocupaba el campo, 
dando lugar al vencedor para el 
aplauso, y premio de su corona. En- 
tre otras diferencias de este Juego 
me ha llevado mas la atencion ver 
en Otra parte á un hombre corpu- 
lento que , abrazado y oprimido por 
el contrario, descubria . con la fuer- 
za, y sobre su carne , lo muy brio- 
so de sus nervios , lo abultado de 
sus músculos; y mas que todo, ma-. 
nifestaba el grande espíritu de un 
invencible Athleta ó luchador, quan- 
do insensible como un marmol pa- 
ra recibir los golpes, alcanzaba por 
fin un triunfo tanto mas glorioso, 
quanto mas prolongado para deci- 
dirse. > | 
A este gran luchador podemos 
comparar con el buen varon que, 
constante y firme en su propósito, 
hace que primero desfallezca el ad- 
versario en el discurso de sus ma- 
qui- 
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quinaciones injuriosas , que él, en me- 
dio de su paciencia y sufrimiento, 
mude la serenidad de su rostro, quan- 
to menos la generosidad de su áni- 
mo. Tal proceder se figurará á los 
no experimentados imposible en el 
suceso: pero esto no es de admirar, 
pues lo que deciamos de los lucha- 
dores, apenas hubo quien, sin ver- 
lo, lo. creyese. Con todo, es cons- 
tante que no es menos cierto lo uno, 
que lo otro: y de esta reconocida 
verdad ha resultado aquella senten- 
cia de Anthisthenes que decia : El 
buen varon viene 4 ser una molesta 
carga. Y es sin duda , que el hom- 
bre sabio es carga insoportable pa- 
ra aquellos 4 quienes contradice y 
hace resistencia : pues, á la mane- 
ra que la estupidez y la ignoran- 
Ps no se merecen la atencion me- 
nor , y solamente basta que se de- 

e y se conozca la rudeza y la 
imprudencia de un sugeto, para que 
se gradúen y se tengan por fútiles 
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y menospreciativas las insulseces de | 
sus producciones ; del mismo modo, 


bien que por el contrario extremo, 
es preciso que el peso de una cabal 


razon y la consumada prudencia de 


un Varon integro y solido causen una 
Opresion que disipe á aquel contra 
quien se dirigen, así como una im= 


prevista descarga suele destrozar al 
enemigo. 


Con referencia á lo que pi  ϑᾷ 


de insinuar decia con grande acier- 
to el Legislador de los Judios Moy- 
ses, que el Sabio tiene muy graves las 
manos, Este insigne Escritor quiso 
significar , por este enigmático. mo- 


do de decir, las acciones 6 proce-. 


᾿ ὧν ᾿ 
E τσ κὉ κω. 
is ὐδοίσῖαι 


deres del Sabio , quien no conten= 


to. con mogar ¿das superficies de las 
(0888, penetra hasta el centro mis: 
mo de lo mas sólido, y dirigiendo 
todo su proceder al impulso de una 
reflexa determinacion , ya no es ca= 
páz de inclinarse hácia la contraria 
extremidad, 32 Y abba 


> 


Así, 
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τ 'Asi, pues, el hombre de bien, ὁ 
este verdadero Filósofo, que es el 
objeto de nuestro asunto , vive en 
gran seguridad de que alguno. sea 
capaz de sorprehenderle, ni se gloríe 
de violentarle, guando, sabiendo ser 
un victorioso menospreciador de to- 
dos los tormentos , y aun de la mis- 
ma muerte , se mira adornado de su- 
perabundantes méritos, para que la 
naturaleza misma le ensalce y le su- 
blíme sobre todo el resto de los hom- 
bres vulgares é é insipientes. 

Y en efecto; así como los reba- 
ños para su conservacion y cuidado, 
deben ser dirigidos por aquellos pas- 
tores que tienen la inteligencia y la 
instruccion correspondiente á su mi- 
nisterio pastoral ; de esta suerte el 
vulgo (poco mas sociable y adver- 
tido que un rebaño),para no tro- 
pezar con la confusion y con el er- 
Tor en todos sus movimientos , Se 
halla no menos obligado á sujetarse 
ἃ la presidencia , no de qualquier in- 
[5 di- 
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dividuo (pues esto sería tan irregu- 


lar, como el que una mala res pre= 


sidiese á las demas, y aun al rois- 


mo pastor de ellas), sino 4 la direc- 


cion y presidencia de un Principe, 
cuya virtud tan excelente como cons- 
tante le distinguiese , haciendole muy 
decoroso Jugar en la serie de aque- 
llos Varones fuertes, que han naci: 
do para Pastores inmortales. 


El gran Poeta Homero , acostum- 


braba dar el bello nombre de Pas- 


tores á los Reyes de su tiempo. Pe- 


ro yo llego á entender, que el hon- 
roso título que en el expresado nom- 
bre se explica, ya le habia apropia- 
do mucho antes la naturaleza misma 


A 


ru 


á los hombres de bien. Y es sin du= 


da , que aquellos Reyes de quienes 
hablaba Homero , mas eran los apa- 
centados por sus respectivas Repú= 
blicas, que Gobernadores de ellas, 


mientras que sus primeras intencio= 


nes no se empleaban en otros ne- 


gocios y cuidados , que en atesorar 


el 
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el oro, y' en acumular preciosida- 
des con el torpe objeto de ofrecerlas 
y sacrificarlas á sus impiedades, á sus 
banquetes ,á su luxo, y demas grose- 
ras y brutales satisfacciones , CONCEt£* 
_nientes á sus deseos insaciables. 

Pero nuestros Pastores , amantes 
de la sana libertad, muy lexos de 
atender y dexarse arrebatar de se- 
mejantes atractivos , solo fixan su 
cuidado en los convenientes medios 
para su recto modo de vivir, y pa- 
ra entender y procurar la libertad 
de los otros , aconsejándoles el bien, 
despues que les propusieron los per- 
juicios y los daños que habian su- 
frido , mientras se habian hallado en 
la mísera esclavitud de sí mismos, y 
de los traidores afectos. 


SEL 


Au , Teodoto , podremos hacer 
una digresion breve, ó una como es- 
pecie de conversion. Entendamos, 
pues, 
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pues , que no todas las obras y tri- 
bajos públicos tienen inherencia ó | 
conexion con la servidumbre. Esto 
con mucha claridad se advierte en 
las circunstancias de una Guerra, 
quando todos los soldados en con- 
tínua agitación ya caminan cargados 
de sus armas , ya con los víveres pa= 
ra su sustento ,ó ya con las espuer- 
tas y costales llenos de provisiones 
necesarias para los caballos; y sin 
que nos detengamos en particulariz 
zar sus ataques, ni otras fatigas y 
maniobras de montañas que asuelan, 
de murallas que construyen, de trin- 
cheras que levantan , de fosos y mi- 
nas que profundizan, pasemos al fe- 
lice tiempo de la Paz, y hallarémos, 
sin duda, otra especie de conflictos 
no menos árduos para quantos , Opri-. 
midos de la necesidad , se miran 
constituidos en la precision de suje- 
tarse todo, para ganar Su sustento. 
Quando, pues, se gozan las dul- 
zuras de la Paz, verémos tal vez, 
Teo- 
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unos hombres próbidos, 
5. del comun aprecio y 
| p dedos en el mecanismo, 
Po eater: oficios , sino. de 
quello e. baxos. y tenidos por 
servile caban y profundizan la 
don ya expuestos. en medio de 
as plazas son los transportadores de, 
las mercancias á. vista. de sus con= 
) τρίς “y de otros no- desiguales, 
misina condicion , por mas 
τόμ ι"Οἰκῖδῃτεϑ de,exercicios ta“ 
des. Sn | contrario, Verémos-co- 
locado en distinguidos. empleos 4, 
E Dres ,' hijos de la misma: 
avitud , y mas siervos que sus 
s padres, que hacen eleccion» 
| yet os Sagaces. y conformes á su 
corazon , para que tengan cui: 
o de mu mugeres , de sus hijos, 
, de su casa. Esto, sin: 
cba de la engañosa con- 
za ἃς 1e tienen los infelices , quier, 
or. empacho ὁ por gala de su: 
Mm: on . . RO quisieron po-: 
ως, Ἴ ner 


"Ὁ 


propios 


- 
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ner las prendas mas estimables al 
cuidado de sugetos de otra actitud 
y mayor fidelidad. Podemos con fran- | 
queza asegurar, añadiendo otro mo- | 
tivo , que se sirven de otros seme- | 
jantes á ellos, para executar mas li- | 
bremente por su medio, quanto es 
de ellos mismos tan propio, como 
son las injusticias , maquinaciones, y 
contratos fraudulentos del comercio, 
reservado al público. Y nada de es- 
to pudieran executar por sí mismos, 
Ó por otras personas que no fuesen 
de su mismo cuño, sin que cediese 
en manifiesto perjuicio de su repu- 
tacion aparentada, y de su peris a 
cion notoria. 

Mucho, pues, se dexa «ἀνερεν la | 
maldad con que estos hombres (y 
aun les podemos llamar soldados muy 
visoños ) procuran triunfar en las Re- 
públicas á costa de los buenos, sin 
que por eso dexen de ser los ven- 
cidos , ó los desalmados. Pero, ¿qué 
admiracion podrá causar el ver que 

aque- 
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“aquellos hombres de probidad á quie- 


| ime la indigencia, se some- 
tan á qualquier genero de oficios? 
¿Por tanto se les ha de tratar in- 
famemente , quando sus procederes 
son tanto mas rectos, quanto mas 
distan de ser iniquos? ¿Y qué vio- 
lencia padecerá su libertad al exerci- 
tarse en aquello , que no hicieran , si 
pudiesen buenamente? Ellos sí que, 
muy distantes de maldecir , como 
otros, su fortuna, la abrazan ani- 
mosos , y llegan á vencerla gene- 
rosamente. Ya se burlan de ella por 
aquellos trabajos que anteponen li- 
bremente á otros, y con ellos mis: 
mos , sobre emplear con utilidad el 
tiempo, logran por fin lo que mas 
puede desear el hombre de mas po- 
der , que es conservar la vida en 
tranquilidad é inocencia. Es verdad 
que se sujetan á otros; pero esta sub- 
ordinacion no es mas que aquella 
condescendencia de ánimo con que 
un hijo bien criado, sin algun repa- 
fue. ro 
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ro relativo á los paternales pre« 

tos (sean los que fuere) PURO en 
práctica al punto quanto su buen par 
dre le manda. La tal sujecion se 
puede tambien comparar á “aquel 
agrado con que' el reconocido dis- 
cipulo da cumplimisnto; como á man- 
datos, óá las mas leves insinuaciones 
de su maestro: Υ es constante, que 
por estos procederes , ni al discípu: 
lo, ni al bijo se sigue la menor no= 
ta de infamia ó de violencia. Ni aun 


esto se seguiría quando tal proceder | 


no derivase su impulso del r 


del amor ὁ gratitud, sino que “fue: | 


se un efecto del puro miedo ὁ. 


Sobre lo que “acabamos de decir 1 


debemos notar, que ni el buen pas 
dre ni elmaestro podrian jamas ol- 


vidar su natural amor ; y este "no 
des daria permision pará emplear 4 
sus hijos ὁ discípulos en aquellas 
serviles acciones , que sin algun repa» 


ro los Señores mismos encomiendan 
ἀ sus esclavos. Y οὐ πᾶ verdad cons: 
-tan- 
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tante, que no puede seguirse la mas 
leve infamia de que los hijos roba- 
dos y vendidos lleguen á servir de 
esclavos ; pues su misma redencion 
les coloca en libertad , por aquel de- 
recho que de ningun modo les fal. 
tó. De esta suerte podemos tambien 
juzgar de quantos son hombres de 
bien , quando la indigencia ὁ la con- 
tradiccion intenta obscurecer su li- 
bertad. Ni sería cosa extraña , que 
estos , supuesta la vicisitud ὁ la in- 
constancia de los tiempos , llegasen 
á mandar á sus señores mismos. Con 
efecto , así sucede en aquellos vale- 
rosos soldados que, sin pérdida de 
su marcialidad y de su honor, se 
miran vencidos ὁ aprisionados por 
los contrarios: pero , redimidos ya 
de su infortunio , y puestos nueva- 
mente en campo de batalla, llegan 
á ser Señores de aquellos mismos 
que ántes les trataban como á es- 


< Eb puedo asegurarte , Teodoto, 
(061 C ha- 
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haber visto algunas mugercillas. tan 
tenidas por esclavas , como adornas 
das de aquellas dos apreciables pren» 
das que muy rara vez andan uni- 
das, quales son la discrecion y la 
hermosura. Con estas poderosas ar- 
mas han sabido conquistar las vo- 
luntades de sus dueños, y en efec- 
to han alcanzado mas victorias (es- 
pecialmente en los ánimos débiles 
é incautos) que las que se han lo- 
grado por medio de aquellas fuertes 
máquinas con que se han abierto 
brechas en murallas muy sólidas y 
en muy robustos baluartes. Bien ad» 
vertirás todo esto para tu gobierno, 
quando observares las insinuaciones 
halagueñas y disimuladas caricias 
con que captan el favor, y concilian 
el aprecio de sus señores , acome- 
tiendoles por aquella parte hácia 
donde muestran sus genios mas in- 
cinacion, flaqueza, ὁ condescenden» 
cia. Ya, pues, les hallan mas tier= 
nos y mas afables de lo que debie- 

ran; 
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ran; y entónces , para asegurar mas 
bien el lógro y “fin de sus ardides, 
truecan con mucha destreza su sem- 
blante, y no articúlan sino ciertas 
muy fingidas expresiones de senti- 
miento y de dolor , las quales no 
tienen otro objeto ciertamente que 
imprimir el mismo dolor y senti- 
miento en el ánimo y en el cora- 
zon de los apasionados , para que 
sean tanto mas seguros, quanto á 
la pasion mas rendidos, 

Aquí , Teodoto , volviendo á ha- 
eer nueva observacion ,relativa á la 
conducta de los señores y de sus 
esclavas , advertirás sin duda , que 
856. halla invertido ὁ trastornado to- 
do el órden que antes aparecia. Ya 
verás claramente , que los señores 
manifiestan por medio de sus mis- 
mos sentimientos y palabras, que 
son mas esclavos de sus esclavas, 
que éstas lo hubiesen sido de ellos 
hasta entónces. 

Ya puedes, Teodoto; excusarme 
+ Ca que - 
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que te haga una representacion mas 
particular de los mismos eXtremos, 
que antes procuré llegases á entender 
en las mugeres, trasladados ya con 
la extravagancia y ridiculez mayor 
en unos hombres, que acaso jamas 
habian sabido revestirse y decorar» 
se con otro carácter y esplendor 
que el de la entereza y magestad, 
Pasemos, puesto fin aquí, á la di= 
gresion , á deducir de ella quanto 
seca mas análago y conveniente á 
nuestro intento. 

Dime , pues ; ¿qué juicio te has 
formado sobre aquellas diferentes pro» 
fesiones y oficios , por los quales el 
vulgo da el nombre de esclavos á 
los sugetos que los exercen? ¿No 
crees ya, que todos los oficios, to: 
das las profesiones no son capaces 
de oponerse á la libertad de un jus» 
tificado varon? ¿Y no sabes, que 80- 
lo aquel que sin necesidad se sujeta al 
mecanismo de los oficios servíles (ya 


sea por sus intereses ,-Ó ya por su 
hu- 
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humilde condicion, y vil modo de 
ensar) quanto mas por otra parte 
egue a lisonjearle el poder de las 
riquezas , tanto mas se constituye 
sero esclavo de su avaricia ὁ su 
7 h 
Pero, si las' acciones mas servi 
s, porque las dirige el militar al 
len público, y el pobre jornalero á 
su util trabajo , merecen alabanza; 
y i qe es mas , si las acciones 
indecorosas y verdaderamente viles 
po podido dar á unas esclavas el 
bsoluto dominio, no solo sobre los 
bienes , sino tambien sobre las per- 
sonas de sus dueños mismos ; ¿por 
no podrémos decir con sobrada 
on, fundamento irrefragable, que 
10 es ¡incompatible el mecanismo de 
is serviles obras con la /ibertad ines- 
mable de un espíritu sublime? ¿Y 
Ὁ! Anos. que un tal sugeto 
Ss esclavo, y que el comprador es 
ñor suyo? ¿Por ventura es árbi- 
9 señor para hacer quanto quiera 
“6: C3 de 
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de un leon el que le compra? ¿No 
tiene que verse precisado á apartar- 
se mil veces fugitivo, aún quando le 
conserva atado y preso? Pues, si 
el haber comprado á un bruto (que 
al fin no es de otro que de el mis: 
mo que le paga) no es bastante pa- 
ra que el comprador dexe de perder 
sobre el leon una gran. parte de do» 
minio y señorío; ¿qué no podrémos 
inferir á favor de un hombre, cuyo 

racional esfuerzo es sin alguna ἰδεῖ 
tacion insuperable? | 


/ 


| exáminando con alguna dilo | 
gencia esta generosa libertad , ἀ vis« 
ta del contrario extremo. de la es- | 
clavitud, desde luego llega : á nuestro 
oido lo que nos dice un Poeta: ἮΝ} 


Mísero vendrá ὅ ser qualquier esclavo. ἕν; | 
Y es constante , que no puede ha- | 


ber en el Mundo cosa mas desgra= 
cia- 
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ciada ὁ infeliz, que aquel hom- 
bre que ni aun lo es para sí mis- 
mo. Pero no sucede así al Sabio. Su 
corazón rebosa siempre dichas y 
prosperidades; sus movimientos van 
circundados de las virtudes , y á tan 
dulce compañia son los bienes todos 
lentes. Nada, pues ,.en qual- 

quiera parte le hace falta; ni puede 
haber cosa asistida de la honestidad 
y licitud en que no pueda emplear, 
si quiere, su albedrio. En medio de 
aquellos arduos peligros (que para 
otros servirian de escollos en que 
zozobrasen) vive imperturbable , y 
sin algnn sobresalto ,el que es ami- 
go de Dios , disfrutando en su pri- 
mordial principio todas las extensio- 
nes de la verdadera /Jibertad. Sin 
otro apoyo , que aquel que le da tan 
significo y liberal Señor , de quien 
con grande inclinacion desea ser per- 
lo esclavo , permanece en seguri- 
dad, y exénto de las imputaciones 
cats PP.” esclavitud. ¿Y qué feliz será 
(4 aque- 
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aquella tan conforme: á su placer, y 
tan contraria á la,que mira. con des- 
den y con rencor? ¿Quál., pues , se- 
rá aquella esclavitud que constituye 
al siervo como igual á su Señor por 
medio de una sólida amistad qua 
los estrecha y los reúne? 

A los privados de los Reyes, y 4 los 
subditos de sus Gobiernos, no pode=. 
mos contentarnos dandoles los renom- 
bres de sus confidentes, y aun de amigos, 
quando tal vez suelen ser esclavos 
miserables de aquellos antojos y pa= 
siones á que condescienden ;.y.1o que: 
es mas frecuente , victimas infelices: 
de aquellos: repentinos golpes qee no 
pueden evitar , ni precaver. 2. 

En suposicion de lo dicho ¿no ha- 
rémos mucho en quitar los renom- 
bres de esclavitud á quantos profe- 
san á Dios una sincera amistad. En 
efecto , ellos son sus amigos, pero 
no con precision por lo que le aman, 
sino con mucha mayor razon, por= 
que son reamados ὁ dci : 

| e 
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del Señor con un amor tanto mas fi- 
no y permanente, "guanto es mas 
constante y superior su infinita .vo- 
_luntad , de donde nace. Así son, 
pues, para los amigos de Dios Jos 
y las, honras de la. excelsa 
Magestad ; : y. son: de tan sublime ca- 
rácter y superior constancia, que se 
aventajan, oexceden ¡Beicamente: ά 
5. honras y. favores pueden dar 
qee privado solo todos lOs Monar- 
cas de la tierra... 

Los Poetas mismos no. iciaton de 
conocer la verdad que acabamos de 
ntar. Llamaban., pues, á los con-: 
de Diós., por Ja .participa= 
| pr Divino δέν. Reyes de dos.Re- 
jes ¿y Dueños drbitros de todas. las co-, 
sas. Pero se atrevió á decir mas:el, 
Legislador. de los Judios ¿como que 
4sido el contemplativo Filósofo , el 
arrebatado amante de Dios , y el gue 
e o Sus cultos, no ἃ Otro 


ma: as: que login , para propo- 
ner 
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nernos una magoífica idea de la Di- 
vina grandeza y Magestad , llamó 4 
nuestro Dios, Dios de los hombres. Esta 
es una expresion muy breve, y sen= 
cilla al parecer, y sin embargo está 
llena de' un altísimo concepto. No 
hay duda , que tendria mejor sonido, 
si hubiera expresado Moyses aquel 
rendido obsequio que debemos á Dios 
como á Señor , como á Padre, ό co- 
mo á Rey y Criador universal , lla: 
mándole Dios de la naturaleza ὁ Ses 
ñor de las criaturas todas. No obstan- 
te, dixo en ménos mucho mas: y 
así llamese, como dice Moyses;, 
Dios de los hombres. Ὑ es constante 
la razon, porque no dexando de 
contenerse en el hombre , como en. 
epílogo breve , ó mundo menor, las 
perfecciones de las demas criaturas, 
y haciendose ya mencion de estas, 
se manifestase así por otra parte la | 
grandeza magestuosa del Eterno Sér: | 
por la nobleza, cercanía, y semejan= | 
za que de Dios y para con Dios tie= | 

nen 
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nen los-hombres que saben conser- 
var su amistad. >: 

- Ahora, «pues ; aquel hombre tan 
ue merezca ser contado por 
verdadero amigo de Dios , ¿qué po- 
drá perder quando se diga, que es de 
Dios ὁ siervo óesclavo? Llámese, 

pues esclavo ó siervo ; que esto será 
lo mismo: que reconocerse la nece- 
saria dependencia de toda criatura 
al Principio de su sér; pero por me- 
dio de una servidumbre que equivale 
á una perfectísima amistad en. un: 
hombre de bien : mas no es así res= 
pecto del que es hombre,de una ín= 
dole maligna , porque ἀ éste le será 
su dependencia mas . insoportable, 

quanto mas contraria: é impeditiva 
de la perdida libertad : y. sacudien= 
do el infelice el yugo de la divina 
Ley, .- “arrebatado y ciego los 
perjuicios y violencias de. una tirana' 


-1E os Repúblicas, iatana:dominada 
ι imas , y la otra regida 
ap? por 
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por un Gobernador sabio y prudente; | 
- la una sujeta á la opresion , yla otra | 
obediente á la equidad; una robada | 
y miserable, y otra próspera y fe= | 
liz ; una gimiendo en dura esclavitud, | 
otra gozando dulce libertad, nos 
ofrecen muy viva representacion de | 
quanto sucede en los interiores del 
hombre de bien, y del hombre de mal. 
Este es, sin duda, la república ὁ la 
ciudad destruida yy asolada por las 
malignas cabezas de la envidia , di- 
solucion , luxuria , soberbia , y demas 
aliados vicios y afectos desordenas 
dos; y es ciertamente aquel la ciu= 
dad ὁ república triunfante , y de una 
profunda paz , en donde rigen y go- 
biernan todas aquellas leyes que 
practican las virtudes directamente 
opuestas á aquellos vicios, y presidi- 
das de una virtud sola : porque como 
la verdadera Ley tiene su consisten= 
cia en la rectitud de la razon, y no' 
en la voluntad: particular de qual- 
quier sugeto, preciso es que sea 0b=' 
ser- 
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servada por todos los súbditos allí 
mismo, donde justamente goza la ra- 
zon su presidencia. Y es sin duda, 
que á este objeto en la: razon del 
hombre se inscribieron las Leyes por 
la mano Divina, para memoría in- 
defectible y perpetua. 

¿Y quién en esto solo que ξένη 
mos de proferir no echa de ver la 
libertad del hombre de bien ὁ de 
razon? O ¿quál será el que no admi- 
re la mísera y ciega esclavitud de 
unos infelices hombres que antepu- 
sieron á los reflexos de la intelectual 
luz la estulticia y necedad , para 
caer del racional brillante estado, 
y dar con precipitacion vergonzosa 
en un total trastornamiento de sí mis- 
mos , hasta dexar ya de conocer, y 
no poder advertir las mas sobresa- 
lientes , las mas generosas, y las 
mas despreciadas propiedades de su 
espíritu Ἐς Pero , por mas que á és- 
tas se nieguen y á su conocimien- 
to, nunca les faltarán los suficientes 

Y fós- 
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fósforos de luz intelectual,qué selas 
representen , aunque envueltas en 
confusion , para su mayor rubor y 
sentimiento. Ellos han de intentar 
negarse á ellas, y aún negarselas á 
otros ; pero nunca podrán dexar de- 
sentirlas. Hablarán bien (por no pare- 
cer que son siempre la contradiccion 
misma ), de aquellas leyes á quienes 
consideran muy distantes de Sus obli- 
gaciones. Cargarán de elogios y de 
aplausos á las Leyes de Licurgo y 
de Solón, prescriptas por estos 88- 
bios á los Atenienses y Lacedemo- 
nios. Dirán , pues, que estas, ú otras | 
de igual valor son las suficientes , pa- 
ra que el observante de ellas se con- | 
sidere libre, y por γον... hom- : 
bre de bien. 

Usando, pues, de semejante len- 
guaje, y seducidos :de su propia ce- 
guedad , se atreverán los necios á 
contradecir, y ἃ presencia de los 
Sabios, que haya necesidad , para 
el arreglo de los individuales pro- 

ce- 
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cedéres, de los dictámenes de la ra- 
zon. Pero, ¡extraña necedad! como si 
las leyes, que impusieron Solón, Li- 
curgo , y quantos las fundaron en 
justicia y equidad , practicandolas, y 
cumpliendolas á la letra en sus per- 
sonas mismas, no hubieran precisa- 
mente dimanado de aquel talento 
despejado, de aquella luminosa razon 
con que merecieron aventajarse , y 
mandar á los demas. Pero á este bri- 
llante imperio, á que qualquier hom- 
bre de bien es capaz de exáaltarse al 
impulso de su sabiduria y probidad, 
no quieren reconocer los que no gus- 
tan de vivir en aquella /ibertad á 
quien unicamente dirige el sano en- 
tendimiento; pues subsisten engolfa- 
dos en la otra, (que no puede exce- 
der de misera esclavitud , á la qual las 
pasiones mismas desenfrenan, 
Conforme á loque dexamos ya pre- 
venido para la cabal inteligencia de la 
verdadera libertad , no es de menor 
evidencia aquel que en sus dominios 
τές go- 
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voza de las necesarias facultades, pa= 

ra tratar y disponer en los nego-= 
cios públicos. Y por lo mismo nin- 
gun esclavo esá proposito, ni es ad- 
mitido á semejantes empleos; mayor- 
mente quando le suponemos igno- 
rante, y expuesto por lo regular al 
error: que es lo que nos expresan 
con claridad aquellos versos general- 
mente aceptados, en los quales , 60- 
mo en un epilogo breve , se reúnen 
Jos dictámenes de jos E ¡losofos. pu 
dicen ; ¿ 


 Vingun comercio tiene 
Con la Ley el que ba ser esclavo viene, 
¿Siervo ser has querido? 
Pues de Razon privado habrás nacido... 


A la manera , pues., que ΕΝ co- 
sa absurda y monstruosa, que un 
puro Gramatico disputase á un 6168: 
tro Músico las reglas de Sus Cconso- 
nancias; Ó que se entrometiese á gi- 
rar formando lineas quien estuviese 
muy distante de ser Geométra; de la 

mis- 
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misma suerte , y aun mucho mas 
mostruoso sería atreverse á tratar y 
disponer sobre las leyes de la rec- 
titud para la conducta de la vida, 
y de la equidad relativa á los con- 
tratos, no siendo esto empresa de 
unos hombres verdaderamente sa- 
bios , y que se hubiesen frecuente- 
mente empleado en la inteligencia 
de asuntos semejantes. Luego bien 
podrémos decir , que todo sabio , so- 
lidamente versado así en estas, co- 
mo en otras materias, tiene ἰὼ de- 
rechoirrevocable para tratar de ellas, 
y juzgar sobre los aciertos, ὁ sobre 
los errores de los otros. De este mo- 
do se cierra al ignorante la boca por 
las mismas leyes, para que jamas 
llegue á tocarlas sino con un res- 
petuoso silencio y profunda vene- 
aacion. 

᾿ς Χά puedes, Teodoto , decirme aho- 
ra. y ¿Quiénes serán aquellos sabios 
que merezcan mas que otros la di- 
reccion y disposicion de aquellas le- 

D 
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yes, cuyos oficios les constituyen 
en la mas amplia libertad +30 - 
quiénes entiendes tú por aquellos ig= 
norantes , privados por su esclavitud 
de ¿ntondér en asuntos tales? Si bien 
lo deducimos, sin duda hallarémos, 
que aquella /ibertad que “acompaña 
á la sólida sabiduria, no conviene, 
ni por derecho alguno corresponde 
á otro,que al hombre de bien.“Así, 
por el contrario , Sucede ; aquelía” es- 
clavitud, hija de la ignorancia , es 
la mas propia del malévolo , ὁ del 
hombre de mal. Este, aunque sea 
por otra parte uno de aquellos á 
quienes solo la Opinion hace sabios, 
y exerza los públicos oficios , no So. 
lamente carece de mérito para seme- 
jantes empleos, sino que 'es/aún in- 
digno de tratar á: aquel, tenido por 
esclavo é ignorante; quien , no sien= 
dolo por propia voluntad , sino por 
Suerte , y por una Opinion puramen*+ 
te falsa, es el verdadero Sabio , y 
él libre, porque 'es''con toda pro- 
pie- 
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piedad él hombre de bien, y de si 
MÍSMO, 

- Un hombre tal, y á quien con 
tanta razon. podemos calificar de ver- 
dadero libre, sí que es muy capaz 
para mandar á otros , é imponerles 
“las leyes.que en su persona misma 
sabe practicar y cumplir. Pero aquel 
en sola opinion erronea libre, por 
_masextraordiñarios esfuerzos que ha- 
ga, para significar que entiende y 
penetra las leyes, nunca será sufi- 
ciente para obligar á que los otros 
las practiquen : ni tendrá derecho 
para, obligar quien , por dispensarse 
á sí mismo, quando piensa ser mas 
libre, se hace de si mismo mas es- 
clavo. 

Quantos conservaron: inclinacion 
1 bien que mace de-la virtud, sin-' 
ron con Zenón la desigualdad ma- 
Bifiesta' que interviene, quando se 
atreve: el ¡hombre de mal, ὀὁ el ini 
quo,'á disputar con. el hombre de 
bien; Ó.con el justo. Decia, pues, 
ei Da 68: 
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este Filósofo; ¿nó es preciso que al 
fin de su terquedad el iniguo , ὁ el 
malévolo se anegue en llanto ? Sí; 
él llorará de sentimiento, de cólera, 
y de deseos de venganza, quando 
vea por último logro de sus inten= 
ciones malignas, frustrados y per- 
didos todos los recursos y arbitrios 
para contradecir al justo, que le ven- 
ce y le disipa con articular su len- 
gua pocas, pero bien sentidas pa-= 
labras, 

No se me oculta, que no faltará: 
quien tenga á este insinuado dicho 
de Zenón por una de las muchas va- 
nas exageraciones atribuidas á unos 
hombres ridículos; ( pues tambien son 
tenidos por ridículos los sabios). Pero, 
para que se convenciese quien así 
pensase , menester sería que refre- 
nada la jocosidad , la risa, ὁ cavilo= 
so menosprecio, reflexionase (siendo 
capaz de reflexion ) con diligente y 
profunda meditacion y seriedad so= 
bi el asunto. De esta suerte echa= 

ria 
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fia de ver, que ninguno ha tenido 
en sus ojos con mas facilidad las 
lagrimas , que aquel que, desprecian- 
do los consejos sanos del hombre de 
bien, se halló improvisamente des- 
poseido, no yá de la hacienda, ni 
de su patria con el destierro, con 
los azotes, y con el vituperio de 
las gentes , sino ( lo que es mas nota- 
ble y mas sensible) con otros ma- 
yores daños y calamidades, que son 
con precision consiguientes al vicio 
y á la maldad ,á que ha querido 
prostituirse desenfrenado é indó- 
mito. - 

Mas , como el vulgo no está pron- 
to á advertir la ceguedad del propio 
entendimiento , no se detiene en sa- 
ber , ni menos en impedir el princi- 
«pio de las mayores miserias y perjui- 
cios públicos , mientras que todo su 
conato, y su felicidad consiste en 
haberse eximido de aquellos corpo- 
rales castigos, que solo pueden ser 
las menores resultas de los mayores 

| D3 ma- 
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males. Por estos sí que «llorará sin 
consolacion el oprimido , siempre que 
los llegáre á conocer (que no será 
corto bien si los conoce ); y echará 
en profundo olvido á todos Ten Otros 
castigos , porque su memoria no le 
sirva de obstáculo, para fixar las 
mas vivas atenciones en 1085. podero- 
sos motivos de un er sentimiento 
y dolor. 3 Ὁ 

Es cierto que, si buscaba en su- 
perior fuente á aquella sertericia de 
Zenón, la hallarémos exémplificada 
entre las Leyes de los Judios, en 
donde se hace relacion de dos her- 
manos , él uno rico por su. aplica- 
cion: á las labores, y él otro pobre 
y perdido por su luxuria. De este 
infeliz se compadece su- padre, yle | 
recibe en su casa, pero sin darle por | 
su mala vida otro castigo, que obli- 
garle con afabilidad y dulzura á que, | 
sujeto al otrohermano, le sirva obe- | 
diente á todos sus mandatos. Este es | 
un proceder con que ha querido aquel 


Pa- | 
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Padre, tan sabio como discreto , dar- 

nos á. entender que, para moderar 

un hombre estúpido ὁ. insipiente , no 

hay medio mas eficáz y poderoso que 

el de la esclavitud : castigo con que 

se refrenan los mas graves delinquen- 

tes. Y es sin duda, que con qualquier 

otro. castigo siempre estarian expues- 

tos y gozando de libertad, á cometer 

nuevos crímenes ,que fuesen su per- 

dicion. 

« Solo' este exemplar es bastante pa- 

ra que nos confirmemos en nuestra 

opinion.-Pero, como somos deudo- 

res á muchos, nos debemos portar 

como Jos Médicos , quienes, segun 

los diferentes síntomas que notan en 

las enfermedades , procuran variar 

los remedios. Ási ¿pues, juzgamos ne- 

- Cesario, «para hacer demostrable la 
verdad de-unas proposiciones ( que 
se graduarán de paradoxas ), añadir 
nuevas razones, que al mismo tiem- 
«po puedan servir de provecho á cier- 
-tos entendimieñtos:, que no 86 sa- 
D4 tis- 
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tisfacen tanto con la gravedad de una 
sola razon, como Con el sucesivo en- 
lace de Enuchás; 


s TV. 


U.. de las vulgaridades ud por 
fortuna dió con la verdad, y en que 
convenimos todos, es aquella que di- 
ce: Que aquel que en todo obra con pru- 
dencia, obra bien en todo, Tambien es 
induvitable , que quien en todo obra 
con prudencia vive exénto de toda 
culpa : y así ni merece por motivo 
alguno reprehension , ni tienen lugar 
contra él las multas, ni otros casti- 
gos. Por tanto, ya no hay porque de- 
tenernos en concluir: Que ἀ quien obra 
con prudencia en todo, todo es lícito ,Prac- 
tique lo que quiera, como mas le agrade, o 
quando mejor le pareciere yy en qualquie- : 
ra οδαϊιρῆ, estacion, sitio, ὅ lugar que fue. 
ye mas oportuno , segun su eleccion. 

Ε Y quién es este prudente , que 


así obra con tanto dominio y. liber- 
| tad? 
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ἀξ No es, á la verdad, otro que 
l justo , el verdadero Sabio, el cir- 
nspecto Filósoto; y en suma , el 
hombre de bien. Luego , solo éste, y 
ningun otro que carezca del requi- 
sito de prudencia ὁ de hombría de 
bien, es el Zibre que buscamos. Es 
constante. Y siendo así, que ni pue- 
de ser obligado á emprender contra- 
rias obras, ni puede ser impedido á 
reiterar aquellas mismas, ú otras se- 
mejantes por mas novedad que pre- 
senten ; en consecuencia podremos 
igualmente afirmar : Que ningun hom- 
bre de bien en qualquier tiempo es, 
mi debe ser tenido por esclavo. Es asi, 

Aquellas acciones que son dignas 
de reprehension y de castigo , hasta 
que del todo queden suprimidas, no 
tienen otro principio que la impru- 
dencia : y aun por sí solas obscurecen, 
esclavizan y violentan al individuo, 
quando con especialidad se encami- 
nan (que asi suele ser por lo comun) 
á la consecucion de unos objetos ar- 
; duos 
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duos , peligrosos, y siempre falaces: | 
porque en ellos nunca se puede. en |' 
contrar quanto de lexos suelen pro» | 
Wneter, 00 οὐ y mod } 

¡Pero, quán diferente y quan con=- 
traria ἀ 184. conducta del hombre.me- 
cio es la: del Sabjo!:¡ Qué distinto 
es el acuerdo con que. el hombre de | 
bien se goza en -las empresas! La | 
virtud es el lleno en donde con «sus | 
movimientos todos descansa , y en | 
donde sin fatiga alguna se reforma, 
La virtud reserva ó guarda á su vo: | 
Jluntad , con el objeto de darle la mas | 
Jibre extension; y aunque no puede | 
dexar de contenerse la una en- los | 
límites de la otra, es una límitacion | 
en que subsiste mas libre-.la voluntad, | 
quanto ésta en aquella «se complace | 
mas , y quanto mas advierte el en- | 
tendimiento que, fuera de aquellos 
terminos , no se descubre otro cam- | 
po, que despeñaderos sin límites , do- 
lores , miserias, aflicciones dees piri tu | 
-perpétua y tirana esclavitud, A 
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El Sabio, pues , sabe muy bien 
e todas las humanas acciones son 
enas , ὁ son' malas ,ó indiferentes 
tre el bien y el mal. Tambien sa- 
> que, practicando las que per- 
tenecen al bien , lexos de padecer 
violencia , obra lo mismo que quiere, 
y puede desear ; y que á las vicio- 
sas acciones, aún soñadas , debe de- 
testar ; y tal vez ni así llega á tocar- 
. Solo en las que son indiferen- 
tes puede padecer algun desprevenido 
sobresalto , mientras que la voluntad 
puesta , respecto de ellas, como en 
equilibrio, ni se balancéa mas hácia 
la parte que prepondéra el bien, que 
á la contraria gravedad del mal. Pero 
al Sabio, que incesantemente vela so- 
bre sus aciertos , en pocas ocasiones 
puede causar afliccion este cuidado; 
porque sabe revestirlas de otro sér 
con la gravedad del objeto á que 
hace su aplicacion: y quando á esto 
no acertase, tanto mas se mantiene 
de inflexible, quanto ellas puedan 
El ocul- 
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ocultar mas de su vigor enmedio delas | 
ligeras inconstancias de lo próspero 
y adverso. De esta suerte ni las ac- 
ciones dexan de ser ὁ. queridas ,ó 
menospreciadas; ni el hombre dexa 
de ser /ibre en quanto quiere, como 
en quanto dexa de querer , porque | 
no quiere. ¡O y quánto dista este no- 
bilisimo albedrío de la mísera es- 
clavitud ! 

Pero muchos , Teodoto , nada ver- 
sados, Ó poco erudítos en tan im- 
portantes asuntos , no penetrarán el 
fondo de argumentaciones semejan- 
tes. Por lo mismo oirás replicar á no 
pocos, acostumbrados á poner objec- 
ciones sobre lo que entienden me- 
nos. ¿ Y en dónde, dirán, permane-. 
cen estos hombres de bien, ὁ esos Sa- 
bios que tanto nos ponderast ¿En 
qué tierras han nacido, ὁ existen esos 
Filósofos , para poder “encontrarlos? 
Mas á esto se da bastante satisfaccion 
con decir; que no hubo Siglo algu- 
no en que 00 floreciesen Varones aveñn- 

ta- 
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jados en la virtud, los quales, no 

'onfiando sino unicamente en la Pro- 
videncia divina , y viviendo sin otras 
leyes , que aquellas , que con rectitud 
intima la misma naturaleza , no solo 
han conseguido una libertad, ὁ seño- 
río tanto mas ámplio, quanto era su 
proceder mas inculpable ; sino que 
han tambien comunicado la honradéz 
y probidad de sus ingenuos corazo- 
nes á los de sus mismos familiares 
y domésticos, reproduciendo de esta 
suerte en ellos otros tantos espíritus 
dóciles y generosos. Hoy mismo ,y en 
medio de nosotros tenemos hombres 
que son copias fieles , ὁ imágenes vi- 
vas que nos representan el ayre y la 
magestad de aquellos Sabios. 

Ni obsta que los impugnadores, re- 
conociendo su mal estado, intenten 
comprehender á todos los demás ba- 
xo de su genero , como que gimen en 
la esclavitud de su imprudencia, car- 
gados de la enormidad de sus vicios. 
Ni puede favorecer mas á su ertor, 
51 que 
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que los muchos ὁ los mas sean de 
tan siniestro sentir; y que aún aquel 
corto número de hombres que aplau= 
dimos , se oculte por la mayor parte' 
á nuestros ojos. Todo esto. nada im= 
porta : lo uno, porque no es de ad= 
mirar que el número de los hombres 
de bien sea el mas reducido; pues -esto. 
es muy análogo y muy conforme al 
órden y á la hermosura de la natu-- 
raleza en comun: y asi en ella mis- 
ma claramente vemos, que todo lo mas: 
bueno es lo mas raro: y lo.Otro; por= 
que aun ia mayor parte de aquel cor= 
to numero se aparta de la confusa 
turbulencia, y de sus mismos do-= 
mésticos, para entregarse mas libre= 
mente á la contemplacion de sus es= 
tudios con el determinado objeto: de 
volver algun dia á emplear todos 
sus progresos en la En μὴν cc” emo? 
de los otros. da 4) br 
Estas son ciertamente hilo poto 
pales idéas del hombre de bien; y. 4: 
esto le impéle y le inclina muy gra- 
ta 
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ta siempre la virtud. Le mueve á uti 
lizarse , y á mirar por el público bien 
de los Conciudadanos. Pero, como 
el hombre de bien no puede practi- 
car lo segundo sin llevar sentado lo 
primero , cuyo lógro está rodeado de 
dificultad y de peligro en medio del 
tumulto de las corrompidas costum- 
bres y contagiosas enfermedades del 
ánimo, que cundiendo como peste , es- 
tragan y trastornan las Ciudades ; por 
lo mismo sale fugitivo de la multitud, 
y para no zozobrar en el torrente 
impetuoso de su malicia, busca lá sa- 
tistaccion en la soledad. 

¿ Y qué debieramos practicar noso- 
tros, si ya alguna vez hemos pensa- 
do en lo que nos es mas importan- 
te? Sin duda, que no dexariamos lu- 
gar que no anduviesemos , ni ángu- 
lo , por retirado en los desiertos , que 
no registrasemos , para que hallan- 
do en qualquier parte á los liberta- 
dores de nuestros daños, les pidiese- 
mos s con 168. mayores instancias que 
z se- 
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se dignasen de volverse hácia noso- | 
tros, y hácia lo brutal de, nuestras | 
infelices vidas, á fin de que las re- | 
duxesen á la civilidad de «una cons- | 
titucion tranquíla , nos estableciesen | 
en la sólida paz, y libertad firme y 
permanente , y avandonasemos á un | 
perpétuo olvido los belicosos' deva- | 
tes y las disensiones con que pre= 
tende sujetarnos y rendirnos á su 
tiranía insoportable la mísera escla- 
vitud. 

-Pero entre tanto, ¿adónde se di- 
rigen ὁ encaminan todos nuestros pro- 
yectos ? ¿Quáles son los regulares 
objetos de los presentes cuidados ? Sin 
otra causa ni otro fin , que acomu-= 
lar sumas de oro y plata, y hacer= 
nos señores de unas cosas inanima= 
das que por la mayor parte solo Sita 
ven para acrecentar nuestra avaricia, 
todo lo desenvolvemos sin dexar pie= 
dra por mover , ni seno de la tierra 
por abrir; no nos cansamos hasta 
dar y acabar con aquellas duras y. ' 

- TOr= 


| 
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torcidas venas , con aquellos senos 
profundos de los pozos , y con aquel 
aplanamiento de los montes hasta 
anivelarlos con los valles , solo: por 
hallar las. vetas de aquellas especies 
de metal , en cuya posesion estable- 
cemos todas las diferencias de nuesr 
tra fortuna , y de la subsistencia ἵν 
ostentacion de nuestra vanidad, que 
no tributa con today su pompa sus 
inciensos:sino al fausto yal Roa ls 
de la altivez y soberbia. 

Ni esto: solo es: capaz de satisfa- 
cer á muestro corazon: y para: lograr 
este imposible nos :«internamos.en lo 
inmenso de los mares , y yá sacamos 
de su profundidad aquellas relucien- 
tes: piedras que ὁ esconden las:peñas 
en suseno, ὁ engendran las conchas, 
ό guardan y defienden 4 costa de su 
misma vida los peces en sus escamas 
sus trompas, ὁ sus puntas, y las es. 
pantosas serpientes. con su «mortal 
veneno: Pero πο πᾶν animaltan fu. 
rioso que no sea Appa por:el hom.. 

bre; 
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bre; ni logar tan inpenetrable y tan 
distante, que 4 su vista se oculte; 
que á su poder.se niegue... si todo 
su vigor y esfuerzo traen: sh impul= 
so del interes vil, de la vana ostens 
tacion , y de aquel luxo: 4 quien ne- 
cesariamente constituye la inmodera= 
cion ὁ el desórden.: Ὁ τὖὉὖὖᾺΔᾺᾳὋὝ τ 
- Solo , pues; el hombre»'se mira 
acobardado ; y. poseido de. pavor, 
si se trata de vencer la furia de sus 
pasiones. Le llena de temor el ha- 
ber de peregrinar en busca de aque- 
llas preciosidades que , como: ador» 
nos mejores para el ánimo,; puedan 
hacerle prudente sobrio, fuente y jus 
to. No vemos que alguno se resuel; 
va, para el logro de este tan im= 
portante objeto, á:.poner sus pies en 
los peligros del mar. Los remeros se 
dexan- ver mil veces detenidos, y 
esperando hácia los puertos, por si 
hay quien quiera ocupar sus naves. 
Y lo mas notable es, que ni aun por 
la tierra dan un solo paso, para bus- 

Ὁ car 


ESTOICO. 67 


car un sabio Director que muestre 
aquellos determinados sitios, en don- 
de tienen su asiento permanente las 
virtades»! 

Pero”, ὁ qué digo? Tan facil le es 
al hombre quanto en su aprehension 
es muy dificultoso y muy arduo, cos 
mo que dentro de sí mismo puede 
reconocerlos estados que en algun 
tiempo-"poseyeron- las virtudes, ὁ 
por lo menos aquellas mansiones que 
les corresponden de justicia. Así nos 
lo asegura el sabio Legislador de los 
Judios, quando dice: En tu boca, y 
en tus manos y como. si hubiera dicho, 
en tus palabras, y en tus acciones, en 
tus consejos, y en tus empresas, en 
tus serias resoluciones, y en tus com- 
pletas obras tienes todos los medios 
para conocer los bienes , y para con- 
seguislos : cosas que no pueden ma- 
lograrse sino por una voluntaria pe- 
Tezosa omision en el trabajo y culti- 
yo interior de las virtudes. 

Por tanto , aquellos que prefieren 

E 2 la 
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la inaccion , el ocio, y floxredad al 
trabajo y al cultivo de su ánimo ,no 
solamente son causa de que. las ge- 
nerosas plantas de sus virtudes pier- 
dan los sazonados frutos, y se agos- 
ten Ó sequen sus frondosas ramas, si- 
no que tambien «las desnatan, y 
quitan la vida en sus raíces, porque 
ΠΟ las dan aquel riego! que, para 
su conservacion ὁ sus retoños, ¡n= 
dispensablemente' necesitan. Mas, 
quantos deponiéndo la floxedad y la 
inacción se aplican con exáctitud 4 
- dar el necesario. cultivo y εἰ, inere= 
mento á la virtud , hacen que esta tan 
generosa como agradecida planta se 
dilate en ramos y :«bástagos. frondo- 
sos que pueblen y amenicen el an- 
churoso campo del espíritu, que por 
sus verdores y frutos inmortales /se 
eleva á la Celestial esfera de ina vi- 
da perpetuamente dichosa. Y es cier- 
to que las virtudes , segun la opinion 
de varios, son no solamente los in-- 


dispensables medios para conseguir Ja 
Ἷ fe» 
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felicidad permanente, sino las que 
por sí mismas constituyen al hombre 
que las posee en un estado dicho- 
so. Por eso quiso Moyses llamarlas 
con aquella compuesta dicción 0Aoxap- 
ópera. como si dixera ,fruto sólido 
Ó permanente abundancia. Y á la ver- 
dad, la diferencia que interviene, re- 
lativa á las plantas de la tierra y á 
las virtudes, consiste en que aque- 
llas mo pocas veces, sin embargo 
del cultivo , se escasean el fruto , no 
produciendolo sino 4 tiempos, y aun 
algunas no sirven de otra cosa que 
de adorno; pero las plantas del es- 
píritu , tantas quantas lo hermosean 
y engrandecen, á competencia dan 
frutos, sobre abundantes ,. perpe- 
tuos. | | 

Ya por todo esto puedes, Teodo- 
to, echar de ver con quanta razon 
podemos preguntar: ¿cómo, sin em- 
bargo de ofrecersenos tan bellas pro- 
porciones para nuestro bien, las des. 
preciamos , sin avergonzarnos de es. 
9 o: A FOO 


70 EL HEROE 


cucharlos vivos clamores de la aban- 
donada sabiduría , como: si esta per- 
feccion fuese extraña , y de un gra- 
do superior á la especie de los hom: 
bres 2 ¡Pero ah! que ella es de. una 
condicion tan bella , que por mucho 
que la hayamos ofendido siempre. se 
halla muy pronta á beneficiarnos. Nos 
es facil encender un grande fuego de 
la centeliita que en buena yesca pren- 
de y huméa; y podemos sin duda con 
la misma facilidad hacernos dueños 
de la sabiduría , y del fuego: se sus 
luces. 

Pero nosotros parámos nuestra aten- 
cion con la mayor pereza en unas 
diligencias que nos son tan favora»- 
bles: y prostituidos al sueño, hacemos 
de él un letargo, en que entregamos 
ἅ la corrupcion las:semillas de la vir- 
tud. Entretanto nuestras solicitudes 
no tienen. otro objeto:, que: aquel de 
que debieramos huir. Ya ves bien ma- 
nifiesta la causa de donde provie= 
ne que sea: tan excesivo el " 

e 


de losrhombres que andan en con- 
tinuos. giros por la tierra y por el 
mar, sin otros cuidados que aquellos 
que no tienen mas objeto , que satis- 
facer á sus pasiones; y acumular unos 
intereses verdaderamente fútiles, Y 
ves tambien, :al contrario, quan po- 
cos y desconocidos son los hombres 
de bien; que:son aquellos cuya prácti- 
ca conducta va siempre fundada en 
la prudencia , justicia y probidad: 
pues apenas podremos contarlos, ni 
aun hallarlos. Sí, Teodoto:: porque, 
como pertenecen á la estrecha linea 
del bien, preciso es que. sean muy 
raros. 
$ V. 

Sin embargo del corto numero de 
los hombres de bien, y no obstan- 
te la dificultad que hay para encon- 
trarlos , es cierto que de algunos nos 
han dado noticias así la Grecia como 
la Barbaria. Aquella/cuenta por fa- 
Ὅ E 4 mo- 
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mosos siete Sabios , aunque πὸ des 
xaron de precederles algunos, y su: 
cederles otros. Pero es.sin duda , que 
de todos ellos se ha hecho muy pos 
co caso. De los pasadosá la par de 
los siglos, «apenas conservamos me- 
morias de sus aciertos: y de los pre= 
sentes , que procuran darse muy po- 
co á conocer , podemos aseverar que 
si tal vez son conoeidos , al mismo 
punto son menospreciados. Así unos 
como otros son poco esclarecidos 
por lo que mira al público, despre- 
ciador de sus Héroes , que solo llega á 
estimarlos ,,quando acaba de  per- 

derlos. d 
Con todo, en las naciones Bár- 
-baras han sido. con especialidad cele- 
brados aquellos que se distinguieron 
mas en lo acertado de sus senten- 
cias, ἅ que. acompañaba la genero- 
sidad de sus acciones. De esta cla- 
«se son entre los Pérsas, los Magos, 
ὁ Sabios, que si se emplean en. es- 
cudriñar á la Naturaleza para tener 
no- 


ESTOYLCO 73 


nocion de la verdad , tambien logran 
tranquilos la satisfaccion de contem- 
plar con claridad las divinas virtu- 
des, y de ilustrar á los: demas en 
sacramentos tales. El mismo carac- 
ter distingue entre los Indios á los 
Gymnosofistas, cuyo estudio consiste 
enjuntar con la especulacion de la Na- 
turaleza la Moral Filosofia , á fin de 
no apartar de la conducta de su vi- 
da quanto pueda ser deleytable, sin 
exceder los límites de la honestidad 
y probidad. 

Ni han faltado en la Siria y Pa- 
lestina ( tierras habitadas, por la 
mayor parte, de la Nacion Judaica ) 
ilustres Varones que sigan la virtud. 
Entre ellos unos son los: Esénos , cu- 
yo número llega: 4 quatro mil. Se 

“dá el nombre de Esénos , que se 
interpreta santidad , porque con esta, 
y con la mas ΜΟΥ observancia se 
dedican al servicio de Dios ,sin otras 
ceremonias , ni ofnecimientos de vic- 
| timas, que los sacrificios de sus en- 
"15010 | ten - 
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tendimientos, y de sus voluntades 
siempre prontas á rendir obsequio al 
Sér supremo, y á hacer progresos con: 
tinuos en las perfecciones de su ims- 
tituto. Habitan en ciertos lugares ό 
caserias pequeñas , muy remotas de 
qualquier pueblo ὁ Ciudad , por vi- 
vir de esta suerte mas seguros , ὁ me- 
nos expuestos al trato y comercio de 
los Ciudadanos , de cuyas Casas y 
convites huyen cuidadosamente , per- 
suadidos, como dicen, de que no es 
menos peligroso el dexarse agasajar 
y vivir en una Ciudad, aunque sea 
por breve tiempo , que el haber de 
permanecer en donde se respira un 
ayre pestilente, cuyas infecciones son 
contagios incurables, 

Por lo que mira á la sustentación 
de estos Varónes, ya subsisten em- 
pleandose en la agricultura, y ya 
asistiendo al trabajo de las obras pú- 
blicas, que en los tiempos de paz se 
suelen emprehender. Con grande 
prontitud explican su benificencia con 

quan- 
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quantos son de su condicion misma, 
o siendo jamas escasos para con sus 
proximos. No atesoran, ni. reservan 
para sí, ni para Otro dia dinero alguno. 
Siembran precisamente «solo “aquello 
gue les es bastante: y se contentan 
el dia con lo que basta para sa- 
ir de él, y para que puedan reme- 
diarse ὁ socorrerse mutuamente. Eilos 
on ciertamente los que mejor saben 
vivir , y pasarlo con tranquilidad sin 
dominios particulares , ὯΙ determi- 
ados á cosa elguna. Si algo tienen, 
de todos es, y de aquel que mas 
Ὁ necesita. Con todo ,- tal es su 
modo de vivir , que se consideran 
por mas ricos y mas proveidos de 
fortuna , que si se hallasen en me- 
dio de la mayor abundancia. Juzgan. 
Ey con fundamento grave ),que la 
rugalidad con exceso es, para aquel 
que la posee, una carga tan mo- 
esta que trae consigo inseparable- 
mente muy complicado dolor. Á nia- 
O se vé entre ellos aplicarse á 
fa- 
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fabricar dardos, espadas , morrio- 
nes, escudos, ni otro genero de aque- 
llas armas ὁ máquinas que puedan te- 
ner uso en la guerra; y lo mas no- | 
table es , que no se oyen entre ellos 
palabras que suenen, ó se dirijan á las 
negociaciones y contratos con que 
los hombres viven en los tiempos 
de la paz. Ni aun en sueño se les 
ofreció jamás envidiar la ganancia 
que á los barqueros y traficantes re- 
sulta de su comercio y navegacion. 
Cuidadosos siempre , y muy solícitos 
en no dexarse dominar de la codi-= 
cia , ninguno se sujeta á servir á otro | 
particular y extraño. Todos libremen- 
te son para sí mismos. Condenan la | 
prepotencia y dominacion de los 
Príncipes injustos, como cosa re= 
pugnante al derecho natural, que con 
igualdad ha producido á todos los | 
hombres como hermanos, é hijos de 
una, madre comun : por tanto son 
de sentir, que el natural enlace de la | 
igualdad y de la hermandad que pu: ' 

so 
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so entodos los hombres la Natura- 
leza misma, no pudo ser deshecho, 
cortado ὁ suprimido por: otros mas 
eficaces medios: que los de la avaricia 
y del ódio, cuyos efectos son la ena- 
genacion y la extrañeza que hacen 
en los ánimos exclusion de la familia- 
ridad, apagando todos los afectos de 
la benevolencia. j | 
¿Y por loque mira ἃ sus estudios, hu- 
yen de aquellas cientificas facultades 
que solo pueden contribuir á sutili- 
zar el entendimiento , á costa de la 
exásperacion de las disputas y con- 
troversias. Estas quedan reservadas, 
y las ceden desde luego a los hom- 
bres que aspiran á dexarse cautivar 
de los aplausos por la ostentacion 
de cierta facundia ὁ vana verbosidad, 
Del mismo modo, por lo relativo á Ja 
Filosofia natural, solo procuran en- 
tender y profundizar sobre aquélla 
parte que los eleva al conccimiento 
sublíme del Criador universal, que 
tanto se trasluce en lo admirable de 
ss sus 
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sus Obras. De esta nocion tan im-= 
portante: se pasan á la Moral enla 
qual logran mayor instruccion , por= 
que. la exercitan , y. deducen de ella 
determinadas Leyes ¿quede padres 
á hijos son comunicadas, y queno 
pudieron serestablecidas por humano | 
entendimiento :sín la superior “asis: | 
tencia del Númen Soberáno. Sobre | 
la inteligencia de estas leyes y Sus | 
reglas, que prescriben Ja rectitud de | 
las operaciones, tienen en ciertos dias | 
conterencias: familiares ¿y :con espe=: 
cialidad «en el Sábado , ὁ día septis| 
mo, que por fiesta guardan, absteniens | 
dose de todo trabajo ,. y dedicando- 
le al divino culto en sus lugares sa= | 
grados , á quienes llaman Sinagogas. 
Aquí es donde los jóvenes, senta=! 
dos en lugar inferior al de 105 ancia='| 
nos , se disponen por medio de la 
sumision, para oir lo que en cierto 
libro lee uno ἅ quien se hace la se- 
ñal , por breve tiempo, con ciertas! 
pausas y repeticion de voces , has-' 
| | ta 
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| 


ESTOICO. 70 


ta que un anciano de los mas dis- 
tinguidos, despues que:manda se con- 
eluya la leccion, se coloca en me- 
dio de todos, y les explica los obs- 
curos sentidos de varias palabras y 
sentencias que habian oido: antes en- 
vueltas en diferentes figuras, metá- 
foras , ó'emblémas , con que se han 
explicado los E ilosofos antiguos. De 
esta suerte aprenden el modo prác- 
tico de ser justos y diligentes en ór- 
den á sí mismos, á sus cosas domés- 
ticas , y negocios públicos.: Advierten 
la diferencia del bien y «del mal, y 
el uso que con licitud puede hacer de 
las indiferentes acciones; esto es, οό- 
mo se hayan de reducir al bien; ό 
cómo se han de precaver,: quando 
puedan inclinar á las especies del mal. 

Para mas breve y facil inteligen= 
cia de todo, lo reducená tres térmi- 
nOs derivados de un principio solo; 
que son el amor de Dios , de la vir- 
tud , y del próximo. Para exercitarse 
en el amor de Dios se valen de mu- 
ios : chos 
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chos argumentos ὁ consideraciones; 
recomiendan la perpetua castidad , la 
abstinencia del ¿juramento , de la 
mentira ; y en una palabra, estable- 
cen que todas las acciones humanas, | 
para que con: razon puedan llamar: | 
se buenas, han de ser relativas al | 
culto del Criador : que-el:amor á la 
virtud ocupe el. primer lugar en sus | 
COrazones, queda yá bastantemente | 
declarado por la resolucion constan: | 
te con que, negandose á las riquezas, | 
á los honores, y á los deseos del pro= | 
pio amor, viven adheridos á su traba» | 
jo,á su simplicidad, Jlaneza,modestia; | 
constancia , y exacto cumplimiento | 
de sus leyes, y de quanto d:ellas tiene 
direccion ó referencia. Otro tanto se | 
puede decir de su amor hácia los 
próximos á vista de su benevolen-| 
cia,de su estrecha union; y admi=' 
rable sociedad con que se correspon: 
den , permaneciendo .en. constante| 
igualdad para con. todos. Y no sién- 
do importuna individual relacion de 

esta 


ESTOICO,. ὯΙ 


esta conducta práctica , la haremos 
brevemente. 

Sus Caserias ὁ Colegios siem- 
pre estan en franqueza y en dispo- 
sicion para recibir á todos , espe- 
cialmente a los pasageros que pro- 
fesan su mismo instituto. Para todos 
hay solamente un aparador reduci- 
do , una comida , una mesa , y un 
vestido , de lo que usa el necesita- 
do que primero llega, como que la 
ocasion se lo depára. De todo esto 
resulta , que los extraños , que algu- 
na vez lo presenciaron ,á todos so- 
bremanera elogian, aunque en nada 
les imitan. Pero no debe causar ad- 
miracion que haya entre ellos tanta 
uniformidad, quando, lejos de apro- 
vechar cada uno privativamente las 
ganancias de sus cotidianos empleos, 
las presentan todas por un mutuo 
proceder á la vista de todos los de- 


mas, y con atencion á la potestad .. 


comun que unos á otros se dieron, 
toma cada qual lo que necesita mas, 
F sin 
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sin que por eso se resienta alguno de 
que el otro hubiese tomado lo mismo 
de que él se aprovecharia, al haber 
procedido con anticipacion: Una ex- 
cepcion sola hay en estos casos, y 
consiste en Cierta preferencia relati- 
va á los enfermos y ancianos. Ánte- 
ponen á aquellos , procurando todos 
su salud por los medios. posibles á 
cada uno; y áéstos tributan los jóve- 
“nes con el mas rendido obsequio to- 
do su honor , su atencion y reveren- 
cia, no de otra suerte que si fueran 
hijos de sus mismos hermanos. 

Tales son , Teodoto, como te los 
acabo de retratar, los Athletas ό hé- 
roes de la virtud que produce la sana 
Filosofia. Carecen de toda aque'la 
brillantez , pomposidad y arrogan- 
cia con que en su teórica y práctica 
conducta se ostentan en la Grecia 
los Sabios; pero su sabiduría les cons- 
tituye en el estado de las mas plau- 
sibles acciones, capaces de estable- 
cer y consolidar en ellos la mas 86- 


gu- 
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gura , pacífica y constante /ibertad. 
Esta se ha dexado ver con todo 
su esplendor en otros varones seme- 
jantes, expuestos á las calamidades 
y álas contradicciones que ha cau- 
sado el tiránico poder de unos hom- 
bres , empeñados en exceder “en 
crueldad á las feroces bestias , no 
omitiendo especie de maldad que se 
les propusiese , matando á sus subdi- 
tos, devorándolos á tropas enteras 
ό como por rebaños , no de otra Suer- 
te que los perros rabiosos y lobos 
ambrientos acometen, matando por 
una y Otra parte , sin mas adverten- 
cia que la de su carnicería. Pero es 
sin duda, que jamas consiguieron tan 
universalmente los fines de sus in- 
tenciones perversas, que ántes no 
fuesen víctimas desgraciadas del de- 
sastre mismo, ὁ de la calamidad que 
prevenian, y que por justa vengan- 
za decretaba sobre ellos la Divina 
Providencia. Y los que lograron con 
mayor satisfaccion la seguridad de 
| ΕΔ sus 
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sus maquinaciones fraudulentas, des- 
pues de entregar exércitos enteros á 
una fatal improvista muerte , fueron 
aquellos otros que , disimulando el 
sangriento furor y ódio voraz con 
ciertas insinuaciones llenas de artifi- 
cio , se han portado como traydores 
cocodrilos, para lograr sin sospecha 
sus asaltos , y derramar por el Uni- 
verso con la sangre que corria la 
perpétua memoria de su tiránico pro» 
ceder, y de su impiedad alevosa. 

No obstante ,asr los declarados 
arrojos de los unos , como los simu- 
lados artificios de los otros, nunca 
han tenido parte en perjuicio de los 
Esénos, a vista de su conducta ir- 
reprebensible, que los tenia en segu- 
ridad plena. Y si algun tirano quería 
tal vez exáminar su modo de vivir, | 
muy lexos de atreverse á ellos con | 
la imputacion de la menor culpaó 
desórden,se ha visto precisado á re- 
troceder, vencido del resplandor de 
la virtud que admiró en sus perso- 

| | nas, 
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nas, y que respetaba , alabandoles 
como á unos hombres verdaderamen- 
te libres , y muy exactos observantes 
del derecho que les dió la comun Na- 
turaleza, y de una tan perfecta como 
- feliz vida de que usaban sin exemplar 
semejante. Este solo nos bastaba para 
el apoyo de nuestra proposicion : pe- 
ro tendrémos que servirnos de algun 
otro con mas particularidad , para 
dar satisfaccion á aquellos que juz- 
gan que la virtud es incompatible 
con la vida popular, siempre expues- 
ta á los encuentros de la multitud. 
Añadirémos , pues, para conclusion 
de nuestro asunto, los sucesos de de- 
terminados testigos que nos den las 
mas seguras terminantes pruebas de 
la dominante libertad, con que un 
ánimo generoso sabe conducirse en 
los lances mas críticos y mas se- 
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D émos , querido Teodoto , el pri- 
mer lugar á Caláno, Indio de na- 
cion , y uno de los Gimnosofistas mas 
aplaudidos, y alabados. Este, cuya 
fama se llevó las admiraciones de su 
Siglo por la extremada paciencia, y 
copiosa erudicion, con que añadió 
realce á su virtud, pudo hacerse res- 
petable á los naturales y extrange- 
ros , á los pequeños y á los grandes, 
y aun á los mismos Reyes, declarados 
enemigos de su Nacion. El Grande 
Álexandro, para hacer ver ála Grecia, 
que de en medio de los Bárbaros podia 
traer hombres, cuya sabiduría sirviese 
de norma á muchos de los maestros 
Griegos , el primero de quien quiso 
valérse para el efecto, fué Caláno. 
El mismo Alexandro le comunicó 
su pensamiento; le convidó con su 
lado; le ofreció sus asistencias; y 


por motivo el mas favorable, le hi- 
| | ¿A 
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zo presente la gloria que de aquella 
determinacion podría resultar así á 
la Europa como á la Asia,á vista de 
las emulaciones que lograría un solo 
hombre y Bárbaro entre los recibi- 
- dos y calificados por los Sabios del 
mundo , quales eran los Griegos. 

Ni las ofertas mi las honras de 
Alexandro pudieron servir para atraer 
á su voluntad la invencible de Ca- 
láno. Este con graves razones se ha 
excusado , diciendo , que seguiria 
siempre su sana libertad. Pues te ha- 
bré de llevar por fuerza , le repite Ale- 
wandro : y Caláno concluye: ,, ¿Qué 
yy grande cosa sería esa que pretendes 
y Ostentar,si quando la lograses , ha- 
» Diam de saber los de Grecia, que 
y habia podido Alexandro violentar 
yy ἅ Caláno para que hiciese lo mis- 
yy [20 que no quería executar?” ¿Qué 
expresiones se pudieron inventar mas 
eficaces , para manifestar la indepen- 
dencia de una razon fundada en una 

resuelta y constante libertad? Y si 
δὰ o | Ε4 de 
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de esta suerte le habla á su presencia; 
¿qué le responderia á la repetida ins- 
tancia con que estando ausente Ale- 
xandro , le convida , sujetandose nue= 
vamente á las resoluciones de Calá- 
no* Por medio de una carta, digna 
de eterna memoria , así le responde: 
Caláno ὦ Alexandro: ; 
» Los amigos te persuaden á que 
ΠΝ obligues con promesas ὁ amenazas 
, 4 los Filósofos de la India , lleván- 
E: _ dolos contigo para los fines de tu 
, agrado. Pero tus Consejeros ni exá- 
,, Minaron nuestras Cosas ; ni aun por 
, Sueños han llegado á su imagina- 
, cion nuestros negocios. La vora- 
,, Cidad del fuego sabe excitar los mas 
¿y Vivos dolores en los cuerpos vivos, 
,, no sin daño mortal de los mismos 
, Cuerpos : y es conveniente que en- 
p tiendas, que tambien nosotros sa» 
,, bemos no hacer caso alguno de las 
,» Hamas, quando vivos nos rodean. 
55 No ha y Príncipe ó Rey tan pode-. 
sy TOSO sobre la faz de la tierra, que 
| y Se 
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»se haya atrevido á obligarnos á que 
»pobremos lo que se contradice al in- 
e»terior de nuestros ánimos. Nosotros 
»¿qué tenemos que ver con los Fi- 
»lósofos Griegos? Somos ciertamen- 
»te muy desemejantes. Ellos , segun 
»lo que oimos, consumen los dias en 
»la meditacion y en el estudio de ora- 
»ciones pulídas, que despues han de 
»perorar al frente de las aclamacio- 
»nes de un concurso festivo. Mas, 
»para nosotros no discrépa el tiem- 
» po entre las palabras y las obras : y 
»esto sin duda nos conduce con bre- 
» vedad á la consecucion del estado 

» tranquilo y feliz de nuestra vida. 
A semejante sentencia , ¿qué otra 
conviene mejor que aquella de Zenon, 
en que decia : “Mas facil es que el 
»pellejo inchado con el viento, sea 
»Sumergido al profundo de las aguas, 
»que el que un hombre de bien sea 
»Obligado á obrar lo que no quiere? 
»Y da la razon, porque el ánimo, 
δὶ ha de ser como a invenci- 
» ble, 
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»ble , fortalecido con la rectitud de 
»la luz intelectual, á ningun contra= 
» rio deberá ceder.” Fuera de esto, 
son repetidos los testimonios que nos 
presentan los Historiadores y Poe- 
tas ; y tan sólidos, que sirvieron no 
menos que de reglas, para que hi- 
ciesen progresos útiles , así los Grie- 
gos , como los Bárbaros , quienes des- 
de su puericia los conservaron en su 
memoria , y se sirvieron de ellos con- 
tra aquellas malas inclinaciones , á 
que les habia conducido una descui- 
dada educacion. Oye , Teodoto , co- 
mo en la pluma de Eurípides se ex- 
plicaba el esforzado Hércules. 


- 


Al fuego da mi cuerpo , allí le abrasa; 


Porque ya de mi sangre á bartarte empieces, 


Antes que ú tus violentas altiveces 
Quiera mi voluntad rendirse escasa. ( 
La tierra al Cielo subirá mil veces; 

Y en la tierra dos Astros pondrán casa, 
Antes que de mi ánimo constante 
Logres distinta voz, πὲ Otro semblante. 
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Y á la verdad, que para sujetar- 
se un hombre á decir ὁ hacer aque- 
llo que tiene directa oposicion á quan- 
to juzga conveniente y oportuno en 
su entendimiento , nunca podrá ha- 
ber motivo que razonablemente le 
excuse; porque en todo caso sería 
semejante proceder á lo menos una 
especie de adulacion ὁ ficion servil. 
Del mismo modo aquel varon , á 
quien asiste la constancia y probi- 
dad, puesto ya á recibir la señal 
que distingue á los esclavos , que han 
de ser vendidos, nada se atlige, na- 
da se acongoja , ni dexa de llevarse 
la atencion de los prudentes , que 
observan y admiran su disposicion, 
su generosidad y su entereza, que 
con mas razon le constituyen ya 
Señor de aquel que le ha de com- 
prar , que esclavo suyo. Á un hom- 
bre de este carácter, parece que mi- 
raba Mercurio , quando decia: 


Bien 
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Bien distante del ánimo abatido 

Llevas la gravedad en tu semblante: 

El aseo y decencia en el vestido; ἡ 

La clava en la derecha fulminante. 
Ninguno quiso , en casa baber tenido 
Por esclavo á un sugeto , que adelante 
En valor , esplendor , y en lo lucido 

“A quien en todo debe estár delante. 
Mas , tú eres esclawo tan extraño, 

Que mas que de tí mismo , Señor eres 
De quantos á tu vista mortal daño 
Temen , "quando amenazas les sugieres, 
Qual Toro, que ecka fuego por sus ojos, 
Del Leon sorprebendiendo los arrojos. 


Poco despues continúa , descubrien: 
do mas la inclinacion del tal escla- 
vo , cuyo silencio pone en cuidado 
al mismo Mercurio , quien vuelve á 
decirle: 


do es para 17 la vida de un esclavo: 
Tus pensamientos de reynar alabo. 


Finalmente , habiéndole compra- 
do 
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do Sileno, le mandó que fuese á la 
labranza del campo: pero el esclavo 
muy luego hizo ver al Dueño, quan 
distante estaba del servil oficio. Ma- 
tando, pues, á un Toro allá en el 
campo, y ofreciéndolo en sacrificio 
á Júpiter, con pretexto de fiesta ha 
comido y bebido lo bastante ; y to- 
mando asiento por un buen rato pa: 
ra dar lugar á la digestion , repára 
que ya viene hácia él Sileno con sem- 
blante ceñudo, y oye que le habla 
en tono de ofendido y riguroso Due- 
ño, por la omision de la labor que 
le habia encomendado. Pero, sin que 
el esclavo se levantase de su puesto, 
ni menos tuviese alteracion alguna en 
su serenidad y erguida compostura 
de su frente, con su acertada satis- 
faccion , de esta suerte le respondes 
Sientate , beberemos; 

Que es justo el sacrificio celebremosi 

δὲ el peligro fue mio, 
Porque tuyo no sea, ya te sienta; 


Que esto ὦ mí, y ¿tímas, nos tiene cuenta. 


Aho- 
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Ahora , pues; ¿dirémos que este 
hombre es el esclavo de Sileno, ό 
que Sileno es de tal hombre el es- 
clavo? Mejor será decir que cae em 
un delirio notable todo aquel que 
emplea su dinero en la compra de 
un esclavo , si anticipadamente no 
le conoce, informándose de su con- 
dicion y servidumbre , que sea aná- 
loga y conforme á los ministerios 
á que ha de ser dedicado. 


$ Vin: 


Τὰ vez no faltará alguno que pon: 
ga objecion relativa á los dos insi- 
nuados exemplares de Hércules, y 
tambien al del Héroe entendido por 
el esclavo de quien habló Mercurio, 
Dirá , pues, que nada tiene de opor- 
tuno, para confirmar nuestra senten- 
cia, el hacer mencion de las virtu- 
des que mostraron los que , como 
hijos de los Dioses, son respetados, 
mas que por humanos, por ΩΝ 
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A esto bien pudieramos responder, 
que la especie de Divinidad atribui- 
da á tales Héroes, no la adquirieron 
por otros méritos, que por los ex- 
celentes de las virtudes consumadas; 
las quales estando por lo comun, fue- 
ra de los límites del humano poder, 
son como otras tantas semillas con 
que la Divinidad engendra en el es- 
piritu heróyco una semejanza suya, 
trasladando de esta suerte al hom- 
breá un grado superior al de su na- 
turaleza misma. De aquí pudo to- 
marse la ocasion de llamar Semi- 
Dioses á semejantes Héroes : y esto 
convenia no poco, para que ningu- 
no extrañase la facilidad con que me- 
nospreciaban las subordinaciones de 
la esclavitud, teniendo en poco apre- 
cio á sus Señores y á su dominacion. 

Pero valga en todo la verdad. No 
es, pues , menester la respuesta que 
hemos dado , ni aun los exemplares 
de los referidos sugetos son necesa- 
rios. Tambien excusamos hacer men- 
cion 
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cion de Anaxarco y de Cenon , pues 
no fueron de clio que entraron 
en el número de los llamados hijos 
de los Dioses , sin embargo de que 
expuestos al furor de los mas crue- 
les tirános , y en medio de los mas 
atroces tormentos , hasta entónces 
nunca vistos, con tan extraordina- 
ria constancia triunfaron sobre las 
furias de los atormentadores , como 
si en éstos, y no en sus propios cuer- 
pos , se executasen los rigores de las 
penas. Si : ellos habian en otro tiem- 
po dispuesto sus ánimos con el estu- 
dio de las ciencias, y con la prác- 
tica de vencerse á si mismos , de 
Suerte , que mas que hombres se pu- 
dieron llamar unas almas separadas, 
De aquí provino, que el uno pen- 
diente de una escarpia en pena de 
gue se resistia á revelar un secreto, 
quando mas le afligía el Tirano con 
el hierro y con el fuego , tuvo el 
extremo valor de cortarse la lengua 
con los dientes, y escupirla envuel- 

ta 
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ta en sangre contra el rostro del Ti- 
ráno mismo, ántes que exponerse á 
pronunciar la menor palabra contra 
la fe de su secreto. Ál otro , no me- 
nos esforzado , al son de los golpes 
con que le deshacian en un ayun- 
que Óalmirez grande,se le oia de- 
cir: Golpea y destroza el pellejo de 
J4naxarco ; que Anaxarco bien libre 
está de que lo bieras. Con esta deter- 
minacion acertó este gran Filósofo 
á poner ventajas de elevacion sobre 
toda la generosidad de aquellos Hé- 
roes , que han conseguido su fama, 
ὁ por la nobleza de sus padres, ó 
quando mas , porque codiciosos de 
ella , se han determinado á recibir 
sobre sí los repetidos golpes de las 
contiendas , de las luchas, y juegos 
públicos, de que hicimos ya relacion. 
No obstante ,se me ofrece ahora 

ladir, haber visto algunos de estos 
diestros Luchadores tan pertinaces 
en las lides, y tan ciegos en dar y 
recibir los golpes , o ya desfalle- 
Cl- 
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cidos los cuerpos, y sin accion de 
una y Otra parte, persistieron inmos 
bles por una fortaleza que otra vez 
volvia á conmover los brazos para 
la contienda. Esto, sin duda, era un 
efecto de aquel deseo con que cada 
qual aspiraba á la victoria, ó á en- 
tregarse á la muerte , ántes que á vis- 
ta suya fuese coronado el vencedor. 
Pero, ¿qué tiene que ver este volun- 
tario arrojo de lidiar cuerpo á cuer- 
po , con aquel vigoroso esfuerzo que 
advertimos en lo invisible de unos 
entendimientos cultivados con la vir- 
tud , y fortalecidos con las armas que 
da la Filosofia, para que sin el me- 
nor temor triunfe la /ibertad en los 
mas pesados y mas críticos encuen- 
tros? Tambien se ha oido decir, que 
en ciertos juegos sagrados dos Ath- 
letas , iguales en los brios , empren- 
dieron el combate , y lucharon con 
tan obstinada porfia. que encadena- 
dos reciprócamente entre sus brazos; 
cayeron aun mismo tiempo «muertos. 

Así 
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Así al uno, como al otro, no falta- 
ria quien hiciese la aplicacion de aquel 
comun proloquio:;¡.4b mísero, tu va- 
lor te perdera! 

Mas, si la esperanza de una ima- 
ginada gloria, que miraba al premio 
de una corona tegida con el ápio 
y acebuche, tanto enciende y deter- 
mina al hombre , que tiene que ex- 
poner su vida ; ¿qué extraño podrá 
ser, que ponga en execucion todo 
esto, y aún mas si ser pudiese, so- 
lo por defender aquella libertad que 
es la inmortal corona, á quien mas 
se inclina el ánimo, como parte tan 
noble de su sér, y tan delicada , que 
una vez perdida, es menester se di- 
sipe Ó desvanezca toda union y en- 
lace de quanto tiene mayor aprecio 
en el hombre? 

De un muchacho de Lacedemonia 
se cuenta , que habiéndo sido apri- 
Ya τῳ por un soldado de Antígo- 

, Jamas le han podido obligar á 
exercer algunos de los oficios servi- 


G 2 les; 


100 EL HEROE 


les ; y se entregaba sin repugnancia 
á adas las ártes liberales. Y sin em- 
bargo de que por lo tierno de su edad 
no le comprehendian las Leyes de 
Licurgo, ni aun él era capaz de com- 
prehenderlas , tan bien supo practi- 
carlas en esta parte, y con teson tan- 
to, que viendose continuamente opri- 
mido, y en la precision de exerci- 
tarse en los servicios de esclavo, y 
sin medios para su rescate, ántes qui- 
so darse violenta muerte por su mis- 
ma mano , que vivir sintiendo la 
grevedad de la que era directamen- 
te opuesta á su alvedrío, 

Tambien los Macedónes constan- 
temente afirman que las mugeres de 
Dardania ὁ de Troya , teniendo á 
la esclavitud por la mayor miseria, 
ya que no pudieron librarse de sus 
enemigos, arrojaron de sus regazos 
los tiernos hijos á.1o profundo de un 
rio , diciendo : * Vosotros estareis así 
»bien distantes de servir , y con el 
» consuelo que tambien nos queda de 

»que 
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»que si á los principios de la vida 
»disteis con la muerte, ésta os fue- 
»ra mayor viviendo sin /ibertad.” 
Y el trágico Eurípides nos introdu- 
ce á Polixena , que en el trance de 
morir, ὁ de perder su honor , solo 
cuida de que sea notorio, que mue- 
re con la satisfaccion y gozo de que 
se la tenga en la buena opinion de 
libre, así decia: 


Gustosa muero, 

Si y como espero, 

Ningun impío 

4 cuerpo mio 
 Profanará. 

Venga la herida 

Contra mi vida; 

Pues de esta suerte 

Triunfa en mi muerte 

Mi Libertad. 


Silos niños, pues, y las muge- 
res (aquellos tiernos de edad , y éstas 
delicadas por la debilidad de su se- 

G3 (xo 
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xo) se sienten en obligación de defen- 
der la Jibertad que naturalmente ape: 
tecen, y con tanto ardimiento, que 
por no perderla se entregan á la 
muerte ; ¿qué no se podrá decir á fa- 
vor de aquellos sábios varones , quie= 
nes gozándose en la sincera felicidad 
de sus virtudes , extienden su poder 
hacia los dorminios de un Reynado, 
que ninguna fuerza , por importuna 
é impetuosa que sea , les puede ar- 
rebatar? 

Pueblos enteros acezban de en- 
tregarse á los mayores estragos, so- 
lo por defender la reputacion y el 
honor de sus beneméritos difuntos 
Príncipes. Estos han sido los de Xan- 
to, sitiados por Marco Bruto, uno 
de los conjurados contra la vida de 
Julio Cesar; por cuya enemistad , ya 
que no podia segunda vez asesinar- 
le, quiso tomar nueva venganza en 
aquellos fieles vasallos. Pero los de 
Xanto hasta el último extremo hicie- 
ron fesistencia; y viendose constituidos 

en 
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en el mas crítico apuro de entregar- 
- 86. 6 de rendirse, quisieron ser los ins- 
trumentos de sus muertes , ántes que 
lastimosamente se viesen vencidos y 
aprisionados. En efecto , á unas gran- 
des hogueras que hicieron de mate- 
rias combustibles en medio de la Ciu- 
dad , entregaron sus mas preciosas 
alhajas , y todo quanto pudo servir 
de pábulo á la voracidad , y consu- 
mir el incendio , al que ofrecieron 
tambien con gran resolucion sus pro- 
pias vidas, porque no llegasen á manos 
del enemigo otras reliquias suyas, que 
las del polvo de la tierra. Así estos 
hombres (que no son dignos de imi- 
tacion en todo el hecho) huyeron de 
las tiranías de una muerte, tomán- 
dola por su mano , por salvar su 
libertad. Mas si algunos han que- 
dado vivos, ό porque el tiempo no 
les dió lugar á ser víctimas de las 
llamas, ὁ porque juzgaron compa- 
tible con la prision la seguridad del 
ánimo , han procurado fortalecerse 
G4 con 
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con el sufrimiento y la paciencia, 
como imitadores de la animosidad 
con que nunca se ha rendido Hércu- 
les á la impiedad de Euristéo. 

Por el capítulo mismo fué tambien 
admirado de un ánimo sobresaliente 
el Filósofo Ciínico Diógenes. Este, 
viendose asaltado de unos ladrones 
en un camino , por burlarse de él, 
y por experimentar su constancia, 
fué obligado á que les acompañase 
en la comida ; y sin que le causase 
la turbacion menor el suceso, ni le 
acobardase la fiereza de los saltea- 
dores, dixo : Extraña cosa es, que á 
los cevones y cabritos se les engorde 
quando se ban de vender , y que el hom- 
bre , animal el mas aventajado , ande 
siempre hambriento. Articulando estas 
palabras, se hizo uno de tantos, se 
sentó , comia quanto á su paladar 
era mas grato , y de ello repartía 
á otros asistentes , que como él, fue-= 
ran tambien sorprehendidos: pero ad- 


Virtiendo, que uno de estos, pose- 
hi- 


8 
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hido de una gran tristeza , no comia 
cosa alguna , le dixo : Dexa de en- 
tristecerte, y usa en todo caso de lo 


que se te presenta; porque 


Ni la Niobe bermosa 
Se portó presurosa ν 
Quitándose al comer el buen sosiego, 
Por aquel triste ruego 
Que allá en el corazon la resonaba 
- En cada voz, que cada bijo daba, 
Al morir de una ruina entre las buellas 


Seis jovencitos , y otras seis doncellas. 


Al concluir Diógenes esto , le 
preguntó uno de los compradores 
(que acavaban de llegarse á ellos) 
¿y quées lo que tú sabes hacer? 20, 
respondió Diógenes , sé presidir a los 
hombres : expresiones con que descu- 
bria la ingenuidad y generosidad de 
su ánimo. Con esto y con su genio 
festivo , continuó consolando á los 
Otros consiervos, que ya estaban con 
la inclinacion de sus cabezas , expli- 

can- 
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cando su verguenza, al tiempo mis: 
mo que andaban por medio de ellos 
los compradores, para hacer sus π6- 
gociaciones. Uno. de estos , CUYO sem: 
blante y estatura le constituían afe- 
minado , apenas puso la vista en Dió- 
genes , quando tuvo á bien retroce- 
der , porque le oyó decir: Tú de- 
seas comprarme ; pues pareces hem- 
bra , y necesitarás de varon. Por es- 
ta y semejantes -prontitudes , no pu- 
dieron por menos de admirar los cir- 
cunstantes la superioridad del ánimo 
de Diógenes, mas propia para man- 
dar Repúblicas , Que para. servir de 
esclavo, 
Semejante 4 Diógenes, y ¿alo 
de su libertad en el decir , ha sido 
el otro Cheréas varon sabio , que 
habitaba en Alexandría. Este, pues, 
al sentirse gravemente injuriado del 
Roy Toloméo, y no apreciando me- 
nos su Jibertad , que el superior po- 
der , le respondió de esta. suer= 
e : Puedes mandar a tus Egipcios; 
que 
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gue yo no habré de hacer caso de tf, 
ni de tus iras, Sabia muy bien este 
Filósofo, que tienen las almas ge- 
nerosas cierta dignidad Real, cuyo 
esplendor no puede obscurecer la in- 
juria de la fortuna mas adversa: y 
que en ciertas ocasiones conviene 68- 
tén los Sabios subordinados , para 
contener á los superiores en medio 
de su soberbia con la Jibertad de re: 
probarla. 

De Teodoro , que se apellidó el 
impío, se dice , que saliendo prófu- 
go de Aténas, y entrando con Li- 
símaco, uno de aquellos Prefectos de 
Pérgamo, le dió en rostro con que 
la causa de su fuga πὸ habia sido 
otra, que haber negado el culto de 
los Dioses, y haber corrompido á 
los jóvenes. “Te han engañado , si 
»tal cosa te han referido , le res- 
»pondió Teodoro; ni yo salí de Até- 
»nas fugitivo. Sucedióme sí lo que á 
» Hércules con los Argonáutas, quan- 
»do le expelieron de la nave ; no 
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”» porque emprendiese ὁ maquinase al» 
»gun delito , sino porque hubieron 
» de recelarse que solo Hércules fue- 
»se suficiente peso para oprimir la 
»nave y hacerla zozobrar : y esto 
»es sin duda lo que debo y puedo 
» decir en mi defensa. Salí, es ver- 
»dad , de Atenas; pero fué porque 
» 108 R éctores Atenienses no acerta-. 
»ron á imitar la grandeza de mi áni- 
” mo; y así tuvieron por mas acer- 
»tado calumniarla. 

Segunda vez fué preguntando por 
Lisímaco ; ¿si aquella envidia habia 
comprehendido tambien á los vecí- 
nos de su Patria , de modo que pu- 
diese asegurarse que hasta su misma 
tierra le hubiese ofendido ὁ injuria- 
do? “De ningun modo sucedió lo 
»que preguntas , replicó Teodoro. Y 
»con verdad puedo decirte , que á 
»mi Patria la sucedió conmigo lo 
»que á Semele , madre del Dios Ba- 
»co, la qual no pudiendo llevar has- 
»ta el tiempo competente el eme 

»iru- 
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»fruto de su preñez , fué necesario 
»que compadecido Júpiter la hiciese 
»abortar, saliendo Baco sacudido del 
»ardor de la madre, y rodeado de 
»un fuego que le hizo merecedor de 
»que Júpiter le trasladase á la re- 
»gion de las Deidades. Así , pues, 
» mi Patria, no teniendo en $u estóma: 
»go calor bastante para digerir el. in- 
»genio de uno de Sus Filósofos , tuvo 
»por mas conveniente algun Dios, Ó 
»sea el genio de Atenas, libertarla de 
»aquella especie de indigestion, (ó fue- 
»se aborto) trasladándome á otro lu- 
»gar mas cómodo y favorable. 


S VII 


A esta libertad y dominio de es- 
píritu ,tan propio del Sabio y esen- 
cial á las perfecciones que constitu- 
yen al hombre de bien,no dexan de imi- 
tar de algun modo los brutos mis- 
mos, y tanto, que en ellos se aven- 
taja la generosidad, á medida que se 
] | de- 
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declara mas en ellos esta imitacion; 
Los gallos suelen pelear ὁ refñir επ- 
tre sí con la mayor constancia y ar= 
dimiento, de suerte que no es por 
falta de dd el que uno re= 
sulte vencido , sino: porque le han 
faltado , ántes que al otro, las na- 
turales fuerzas. 
Así lo juzgó Milciades , Empera= 
dor de los Atenienses, quando pa- 
ra animar á sus tropas con el objeto 
de que emprendiesen vigorosamente 
la batalla contra un innumerable exér- 
cito de Persas (quienes con grande 
estruendo y clamor pensaban atur= 
dirá los Griegos), mandó que sus 
Capitanes y mejores soldados, asis- 
tiesen al circo de los Juegos de Mi- 
nerva, á cuyo espectáculo dispuso 
saltase una multitud de gallos, pa- 
ra que con la instruccion y exemplo 
de éstos en sus contiendas , le ex-- 
cusasen al Emperador el tiempo que 
hubiera de gastar en lo prolongado 
de una exhortación , que suele ser 
( sol 
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tanto menos eficaz, quanto mas dis- 
ta la teórica de la práctica. En efec- 
to, ha salido completamente con su 
pensamiento Milciades. El ver, pues, 
sus soldados el gran teson y esfuer- 
20 con que unos pequeños animales 
defendian tan bien su partido; el no- 
tar el sufrimiento con que resistian 
tenazmente los heridos; y el adver- 
tir la perseverancia con que ὁ morian 
á los pies del enemigo ,óÓ muerto és- 
te cantaban tal vez casi exánimes 
la victoria; fué para los soldados lo 
mismo que haber puesto en sus áni- 
mos un furioso ardor, que sin per- 
mitirles que esperasen nuevas órde- 
nes , les arrojó al exército contrario, 
para destrozarle y acabar con las vi- 
das enemigas , en defensa de la pa- 
tria libertad. 

Esto es sin duda lo que ha con- 
seguido Milciades, con tan crecidas 
ventajas de la animosidad de sus sol- 
dados , cuyos corazones no podian 
is el verse como avergonzar por 


la 
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la accion ὁ proceder de unas senci- 
llas aves. Pero ya mucho ántes que 
Milciades celebraba en sus vérsos.el 
trágico Poeta Jon las solemnes con- 
tiendas de los gallos , como quando 
se insinuaba diciendo: | 


Sin fuerzas el gallo herido, 
Ciego gime, y sangre vierte, 
Entregándose ¿ la muerte, 


Por no darse por vencido, 


3 Y nosotros, Teodoto , pensarémos 
que los varones Sabios no habrán de 
anteponer el morir con gozo al vivir 
sin libertad y sin honor? ¿0 será 
razonable que entendamos , que to- 
do el valor y esfuerzo juvenil de aquel 
que pelea en los circos de la sabidu- 
ría y de la virtud , puedan ser colo- 
cados en grado inferior al de un ani- 
mal bruto, cuyos arrojos no tienen 
otros premios , ni son oriundos de 
otros incentivos, que de los que con- 


sisten en hacerse dueño , quando mas, 
de 
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de un establo ὁ muladar poblado de 
gallinas? 

Pero, ¿quién será el hombre ig- 
norante (por poco ὁ nada instruido 
que se halle) que no acierte á dis- : 
cernir la casi inmensa distancia que 
media entre la libertad y esclavitud? 
¿Quién no sabe, que la primera es 
la cosa mas selecta y apreciable, y 
por decirlo así , la mas Regia; co- 
mo al contrario, la cosa mas des- 
preciable y mas torpe la segunda? 
De aquí ya podremos inferir con 
toda evidencia,que siendo las cosas 
mas buenas y apreciables tan pro- 
pias de los buenos, como las torpes 
y despreciables de los malos , es for- 
Ζ050 que ningun hombre de “bien es, 
mi debe ser tesido ni reputado por 
esclavo , por mas escrituras Ó mar- 
cas de esclavitud que en contrario 
se propongan: y así mismo es tan ne- 
cesario afirmar, que ningun iniquo, 
ὁ ningun hombre de mal sea, ὁ ha- 
ya de ser tenido ni calificado - por li= 
bre , aunque el tal sea el mismo Cre- 
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so, 6 el grande y poderoso Rey Mi- 
das. οἱ 
Para la evidencia mas palpable de 
esta verdad , conspira una multitud 
de Ciudades las mas antiguas, y de 
gentes de un origen sagrado, á quie= 
nes , si hubiesemos de contradecir, 
cargariamos de ofensa , cometiendo 
la mayor maldad. Sus senados ,. sus 
decisiones , y las oraciones públicas 
que cada dia se peróran , no tienen 
por lo comun mas principal asunto ni 
objeto mas importante que la justa 
conservacion y defensa de la presente 


libertad, ὁ el cuidado y exactitud en 


restaurarla, si llegaron á perderla. 
Los Griegos y los Bárbaros se afli- 
gen con incesante guerra: ¿y qué 
otra será la causa de tanta hostili- 
dad , que el huir la esclavitud , con- 
servando ὁ extendiendo su amada /i- 
bertad? Los Fribunos, y los mismos 
Emperadores, quando arengan ἃ vis- 


ta de sus Escuadrones; ¿qué voces 


repiten con mas frecuencia que las 
que ἀ estas se reducen? “Ea, varo= 
ὥ 2 ne$ 
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»”»nes fuertes; ya nos hallamos en el 
- se»lance decisivo para nuestro mayor 
» bien : portaos , pues, como quie- 
»»nes sois, y no aparteis de vuestra 
»vista lo tan amable de nuestra ¿¿- 
- wbertad, en cuya comparacion no.se 
» puede dar ni apetecer mejor for- 
»tuna. Ella es la fuente de donde se 
» derivan las felicidades del Reyno, 
»de los: Pueblos, y de cada uno de 
» VOSOtrOs. 

Por tanto los > (en mi 
juicio los mas agudos entre los hom- 
bres , por quanto vienen á ser lo 
que la pupila en el ojo, y la razon 
en el ánimo , los Atenienses en. la 
Grecia) quando celebran la pompa de 
honor que dan á los Euménides , á 
ningun siervo admiten ; pues toda su 
solemnidad la practican valiéndose 
de unos:hombres ingenuos , y de unas 
mugeres: las mas distinguidas, y de 
costumbres. en nada culpables, Los 
jóvenes mas gallardos y. honestos son 
los que disponen las gustosas vian- 
das que en tal funcion se acostum- 

H 2 bran, 
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bran , y por este exercicio se hacen 
acreedores al mucho honor que re 
ciben. Hace poco tiempo, que coro- 
nándose esta celebridad con la Fá- 
bula de Eurípides, se cantaron en- 
tre otros versos los siguientes: 


El bien de la libertad 
Bien es sobre todo bien: 

5 Pobre eres? Libertad tem 
Y rico eres de verdad. 


Sentencia tan bien sentida y acep: 
tada de todos los concurrentes , que 
la aclamaron con muchos elogios y 
extraordinarias demostraciones de 
contento y de placer, no olvidan= 
do el aplauso del Poeta ,:que tan á 
favor de la libertad se habia expli: 
cado. Pero no es lo: mas notable que 
en semejantes fuentes (en las quales, 
como ya se ha dicho, no tenia lugar 
esclavo alguno) se hablase: y se 8: 
tiese con tanto acierto, ΠΟ, 

Mas aprecio , pues, merece en mi 
ΜΗΝΑ la conducta de: los: Argo- 

nau- 
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mautas , quienes no recibian entre los 
compañeros naváles , á los que no 
eran libres : y dedicándose todos in- 
distintamente ἃ qualquiera de los ofi- 
cios necesarios, siempre estos salian 
tanto mejor executados , quanto los 
oficiales se ayudaban mutuamente 
con mas ingenuidad y diligencia, 
+ Para el crédito de ésta y semejan- 
tes narraciones, es menester que se 
lo démos á los Poetas. ¿Y por qué 
mo deberémos darles fe, asintiendo 
á quanto. hablaron, como ilustrado- 
res que han sido de los Pueblos cis 
vilizados, no con menores instruc= 
ciones que «aquellas con que un buen 
Padre procura hacer hombre útil á 
su muy querido hijo? Por tanto Ja: 
son, Principe de los Argonavtas por 
su invencion relativa á la árte de na» 
vegar, no fué otro, que un gallar- 
do Jóven , libre en su educacion y 
nacimiento; y tan amante de los hom» 
bres libres ὁ ingenuos, que fué tam» 
bien el primero en dar la regla, pa- 
ra que ningun esclavo pudiese entrar 
| H3 en 
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en su nave: y con referencia á ess 
to hubo de decir Eschiso de- esta. 
suerte: ΩΣ 3 
- Llamad leños sagrados a 
Donde los Argonautas son llevados. 


$ ΙΧ. 


Pp or lo que mira á las amenazas, 
insultos , y vituperios con que los 
iniquos necios, ὁ los hombres de mal 
Suelen zahérir a los hombres de bien 
(que es , por decirlo así, en donde 
consiste todo el contrapeso de la /¿x 
bertad) ya queda bastantemente des 
Clarado y manifiesto por todos los 
referidos exempláres. No obstante, 
debo advertirte, querido Teodoto, que 
tengas siempre en tu memoria la res 
púesta de un Músico á otro ; de suer- 
te, que por emulacion en su árte mu-= 
sicál explicaba contra él su ira y su 
éncjo , diciendole: Vete en- buena hora, 
que yo te compraré, y serás con el tiem- 
po esclavo mio: oye ya la respuesta: 
Si, harás bien ; pues de ese modo ten- 

drás 
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drás quien te enseñe el sonido de las 
flautas. De un modo semejante pue- 
de responder el buen varon al que 
le insulta y le menosprecia: Xom- 
bre, tú tienes gran necesidad. de que 
te Elbe ἄ ser comedido , circunspec- 
to y sobrio. Si le amenazasen con dese 
tierro , puede decir como otro : Pa- 
ra'el fuerte todo el suelo es Patria. 
Si le intentasen amedrentar con mul- 
tas de dinero, bien podra responder: 
Para mí lo necesario, que es muy po- 
co yes lo bastante. Ultimamente, ame- 
nacenle con los azotes y con la mis- 
ma muerte , que él como hombre só- 
tido, sabrá responder sin hacer al- 
gun aprecio de todo : “En nada me 
»violentareis con ese estruendo : ni yo 
»seré' de clase ὁ condicion inferior á 
la de aquellos ; que por juego se agí- 
»tan y se golpean gravemente en los 
» Circos; pues los tales solo tienen en 
»lo interior de suánimo , una peque- 
»ña idéa de la esencia de la virtud, y 
»en el cuerpo cierta disposicion: nerW 
» viosa con que toléran ó sufren qual- 


H4 ”quie- 


120 EL HEROE 


»quiera de aquellos golpes : pero el 
» ánimo que dirige y fortalece á mi 
”»Ccuerpo, no sentirá la afliccion.ma- 
»yor, sin que llegue á superarla. 
Mas porque no puede dexar de 
ser obra ardua y dificil, que: llegues 
mos á sentirnos en semejante ocasion 
con el esfuerzo (necesario efecto, CO. 
mo ya hemos dicho , de lo mas. ve- 
rídico de una virtud consumada-, de 
una completa sabiduría , de una'pro» 
bidad sólida , de una ingenvidad y 
hombría de bien irreprehensible); lo 
mas seguro será huir-quanto se pueda 
de todas las ocasiones en que inten= 
ten contradecirnosó contraponernos 
los impíos , los malévolos , ὁ las fe- 
róces «bestias ; ; CUYOS: sofismas y con- 
tradicciones nos deben sonrojar:,;CO= 
mo efectos de unas personas que son 
de nuestra misma especie; y cuyos 
asaltos nos han de-obligar:á retro- 
ceder, como que son de cruéles .fu- 
rias de formidable y horrible aspec- 


to. Tales son, sin duda , quantos se 


valen dé' las amenazas, de los me- 
| | A 
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'nosprecios, y de los terrores de los 
—suplicios, escogitando de esta suerte . 
los iniquos medios para rebatir ἃ sus 
contrarios, y para lucir tal vez, y 
ser tenidos por justificados y zelosos 
á costa de las resueltas contradiccio- 
mes de Jos hombres de probidad. 
Tambien, es cierto , que, por mu» 
cho que se fatiguen los malos en pro» 
curar á los buenos tales deños ,:co- 
mo recaigan en varon constante, sas 
brá éste, aunque fuere tenido por es- 
clavo, volver en su defensa á vista 
de los “Jueces , contra las preeminen- 
cias y los privilegios que los Dueños 
gozan: pues estos pueden ser (como 
ya hemos sentado) los verdaderos es- 
clavos , manifestando en sus palabras 
do humilde y abatido de sus ánimos, 
por mas que quieran elevarlas á la 
persuasiva de sus viles intentos. 
¿Y quién será tan ignorante, que 
persuadiendose que puede engendrar 
mucha satisfaccion la dignidad y el 
público asiento del malignante , no 
advierta con mas razon lo mucho mas 
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que puede á favor del hombre de bie 
su declarada virtud? Esta es la que | 
al abatido entre los hombres, hacién=! | 
dole superior ἃ quantos por su me- | 
dio no participan de una cierta igual- 
dad , que le asemeja al mismo Dios, y 
le constituye en aquella elevación de | 
espíritu; eficacia de razon y claridad 
que baste para disipar las densas nie- 
blas de los contrarios artificios. ¡Qué 
diferencias tan notables! 

Los asilos del malévolo, ó del hom: | 
bre de mal, suelen ser universales, 
pero nunca son seguros. Todos se sue | 
len reducir al manejo de ciertos der | | 
pendientes que no subsisten sino por | 
la ficcion y la lisonja; si ya no entra | 
en primer lugar el arte de algunas mus q 
gercillas sobornadas con las dádivas, 
para que aviven los empeños con! 
aquellas primeras personas de quienes | 
pende el negocio, y que á ellas les vi- | 
ven muy sacrificados. Entretanto; | 
como en firme muralla rebotan en la | 
virtud todas estas artificiosas máqui- | 
nas arrojadas desde lejos. Y quien con! 

tan| 
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tan segura fortaleza se sabe defender, 
bien puede decir: Serán todos mis con= 
trarios ¡facilmente combatidos : ὁ como 
lo ha prendo el Poeta , diciendo: 


Pero yO, > que aprendí á desenvolverme 
De la cadena con que opréme. el vicio, 
¡ Wo temo el precipicio... 
. Con que quieran perderme; 
«Íntes en esto ballo el beneficio 
- De que así sepa el Mundo, | 
- Que sé mandarme , por: saber. wencerme, 
= Midiendo en mi valor lo alto, y de 


ΩΣ <A Σ ser lo que se cuenta ha 
respondió Biantes, Filósofo Prienen- 
se, quando llamandole el Rey Creso, 
para burlarse de él infamandole, man- 
dó le diesen:á comer cebollas picantes, 
que le obligasená soltar Jas lágrimes, 
dándole ¿con esto mismo. á entender, 
que pór castigo le haría llorar en pú- 
blico, Mas solo. por la expresada. res- 
puesta de Biantes , juzgaría qua! iquier 
advertido, que no hay poder ni Regia 
pida tcompara ble con la grandeza 
Ἂς de 
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de la virtud. Por lo mismo estan cons: 
tante la adhesion con que el hombre 
Sabio procura conservarla pór todo el 
tiempo de su vida , como que por la 
virtud llega á conseguir no menos que 
desterrar de su corazon los terrores y 
los daños que intenta causarle la im- 
piedad. Pero al contrario sucede con | 
los balbucientes , ambiguos en sus pa- 
labras , é inconstantes en la fidelidad. 
Estos son vulgarmente llamados ili- 
berales ὁ abatidos, y poco.Ó:.nada in- 
genuos. Por lo mismo se hubo de deciry | 

We tiene por maldad, el que se diga, ἃ 

Que se υἱό de algún siervo la cabeza | 

Levantada ; porque á todos obliga * 


La mala inclinacion de su baxeza. 


Y á la verdad que si por el exterior | 
nos hemos de regir para juzgar de los | 
sugetos, siempre que en ellos corres= | 
pondan ó procedan del interior las ac- 
ciones, es segura señal de un ánimo | 
doble y nada recto la de una cabeza |, 
que se inclina hácia una ú otra parte; | 
así como el hombre que procede con | 

rec- 
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rectitud y sin alguna afectacion , nos 
hace ver que le anima un espíritu 
constante, 

Los que merecen la risa y el des- 
precio del Público son aquellos escla- 
vos, que excluidos por sus Señores,en 
atencion á que de nada sirven , se tie- 
nen ya por libres, y se llaman criados, 
que es como un punto ó grado de ade- 
lantamiento ὁ distincion. 

Pero los que se merecian con mas 
razon el vilipendio y el castigo de los 
azotes, son aquellos que de su libre 
voluntad se entregan á la esclavitud 
con el muy torpe objeto de servir, no 
á otros hombres, sino á las cosas in- 
feriores que mas infaman , como son 
el vino , las hortalizas , legumbres y 
otros condimentos incentivos , que 
tienen por útiles los cocineros , para 
conmover el apetito, y saciar los 
vientres, 

Encontrandose Diógenes con un 
hombre tenido por /ibre, que se precia- 
ba de estas nuevas invenciones de feli- 
cidad á vista de otros semejantes, que 
ὁ. ἕ se 
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se congratulaban , aceptando sus mo- 
dos de decir , no pudo por menos 
llenarse de gran horror, Mr 
la fatuidad y sordidez de aquellost 
hombres que se atrevian á defender, ' 
que en adelante no se deberiá llamar | 
esclavo , sino el Geométra , el Músi- 
co, y generalmente todos quantos no 
hubiesen liegado á apre sus artes 
de cocinar. | 
Aquí, Teodoto, ya podemos cer- 
rar nuestro Discurso. Convengamos, 
pues,en solo esto; y es, que no hacien= 
do el menor aprecio de las vanas Opi- 
niones ,de las quales siempre está pen: | 
diente el vulgo, y abrazando en todo | 
caso á la verdad , depósito de la rectis | 
tud y santidad; ni atribuyamos la liber: | 
sad á todos los que se tienen por Ciuz | 
dadanos en los Pueblos, ni llamemos | 
esclavos á quantos viven sujetos al yu- | 
go de la servidumbre. Para no come- Ϊ 
ter algun error en este punto, es me- [ 
nester pasar en blanco los escritos de | 
executorias , y de tablas ὁ escudos | 


que ilustran, ὁ. envilecen al cuerpo, | 
y Re- | 
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Reflexionemos , pues , profundamen- 
te hácia mejor parte; esto es, sobre 

la constitucion esencial y naturaleza 
del ánimo. Si este fuere agitado de las 
concupiscencias ,Ó se dexare condu- 
cir , inclinado por la floxedad hácia 
la tierra , será sin duda, el único es- 
clavo que obligue al hombre á servir 
á innumerables Dueños. Por el con- 
trario;sien el ánimo se exercitaren 
contra la ignorancia la prudencia, 
contra el luxo la templanza, contra 
el vano temor la fortaleza , contra la 
avaricia la equidad , y á este tenor 
las demas bellas virtudes ; tan lejos 
estará el hombre de la esclavitud , que 
no habrá cosa que no esté sujeta á su 
imperio y voluntad. 

Pero aquellos individuos que no 
han llegado á la cabal adquisicion de 
las virtudes , ni deben ser calificados 
por libres, ni ser tenidos por escla- 
vos: podemos sí considerarlos en un 
estado de indiferencia , con cierta dis- 
posicion para adherirse á lo uno , Ó 
E lo otro. Estos son ciertamente los 


ὰ hom- 
A 


128 ELHERÓE 


hombres , quando se hallan en sus 
primeros años de la vida , de cuya: 

feliz éxito y educacion sólida pro=.| 
vienen todos sus progresos útiles, tac] | 
libertad y la excelencia de ánimo en. 

los futuros años. Por eso mismo sel 
les debe administrar con mucha exác- 

titud el mas proporcionado alimento. 

Este no solo consiste en la leche, si- 

no tambien en otros tan suaves nutri- || 
mentos, entendidos en las disciplinas 
encíclicas,ó generales principios de las 
ciencias. Los alimentos mas sólidos 
que presta la Filosofia en todas sus 
partes, deben dexarse para mas opor= | 
tuno tiempo, en que tomados corro- | 
bóren y consoliden el ánimo. 

De esta suerte, Teodoto,seguramen: | 
te se llegará á conseguir el objeto mas | 
importante, que en esta vida debe | 
apetecer el hombre;el qual no es otro, | 
segun el Oráculo de Zenon (y no de | 
Pitias ), que vivir muy conforme á 
quanto la Naturaleza manda , y pop 
cribe la Razon. 
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